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INTERNATIONAL AíTA/RS

Londres

Vol. 53, iiiím. 3, julio 1957.

ISSAWI. Charles: Crusades and Cur.
rent Crises in the Near East (Las
Cruzadas y las crisis actuales en el
Cercano Oriente). Págs. 269-280.

Aunque las inferencias por analogía
constituyen un método poco grato a
los historiadores y evidentemente no
pueden servir de apoyo para hacer

predicciones respecto de! curso futuro
de la evolución histórica, es curioso
constatar, como lo hace el autor, los
paralelismos existentes entre dos su-
cesos históricos tan distantes en el
tiempo y en el ser como las Cruza-
das y los recientes conflictos que han
tenido como marco el Oriente Medio.

Estos paralelismos son fruto de cier-
tas causas que no han experimentado
cambios esenciales en el transcurso
del «devenir» histórico. Issawi señala
entre ellas las cuatro siguientes: una
de Geografía física, otra de Geogra-
fía humana y otras dos de carácter
cultural.

La causa que el autor encuadra en
la Geografía física es, no hay que de-
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cirio, la situación de Egipto y la Gran
Siria como barrera entre Europa y el
Lejano Oriente: la de Geografía hu'
mana, el eterno predominio de Egip-
to sobre Siria, debido a su mayor ri'
queza, su unidad, asentada durante
siglos, y la menor vulnerabilidad de
su Economía, que se basa en un sis-
tema de riegos natural. En el as-
pecto cultural, los factores constantes
que producen un resultado similar en
hechos separados por un milenio son
.'.i homogeneidad y coherencia que en
los pueblos del Oriente Medio produ-
io el Islam y la significación religio-
sa de Jerusalén para judíos, moros y
cristianos, que hace de cualquier ron-
rlicto que se desarrolle en sus proxi'
midadps una cuestión de carácter -jni-
versal.

Causas iguales han producido igua-
les efectos, y el autor señala la iden-
tidad de rasgos entre Israel y el Sa-
cro Reino de Jerusalén; el comercio
de las especias y el del petróleo: el
ntaque a Alejandría desde Chipre en
1365 y el reciente ataque anglofran-
cés a Egipto en el pasado noviembre.

Tanto Israel como el Reino de Je-
rusalén fueron posibles por la des-
unión de ios Estados árabes; en am-
bos casos la intrusión extranjera ha
llevado a una mayor unión de Egip-
to y Siria; en ambos casos, el golfo
de Akaba ha sido objeto de duras lu-
chas, y en ambos casos la contienda
entre la Cristiandad y el Islam ha fa-
vorecido a una potencia del Este: los
mogoles antes, la U. R. S. S. ahora.

La Historia no se repite, pero entre
los cambiantes hechos aparecen cons-
tantes inmutables.

El ataque a Alejandría, en 1565.
produjo casi los mismos efectos (con-
fiscación de bienes de cristianos y ju-
díos residentes en Egipto, interrupción
del comercio, etc.) que el ataque an-
glofrancés a Egipto, y el comercio de
!.is especias, cuyo monopolio tuvieron
los egipcics hasta que los portugueses
descubrieron la ruta de] Cabo, jugó
hace ochocientos años el mismo papel
que el del petróleo en la actualidad.

LKONHARD, Wolfgang: Return to Sta-
linism ¿11 the U. S. S. R.? (¿Vuel-
ve el sulinismo en la U. R. S. S.?).
Páginas 279-288.

El artículo de Leonhard, fechado
en 12 de marzo del año actual, de-
muestra, una vez más, la dificultad
(casi imposibilidad diríamos) de no de-
jarse desbordar por los acontecimien-
tos cuando se trata de estudiar la po-
lítica de los Soviets. Sin embargo,
pese a que la condenación del grupo
Malenkof-Molotof le da cierto aire de
cosa pasada, el esquemático estudio
no carece de valor en su intento de
explicar las aparentes contradicciones
de la política rusa desde la muerte
de Stalin.

Divide el autor el tiempo desde en-
tonces transcurrido en los siguentes
períodos :

1." Hasta la caída de Beria, ca-
racterizado por la lucha contra la om-
nipotente policía de seguridad.

2." Política de Malenkof, enfocada
primordialmente hacia el terreno eco-
nómico; predominio de la industria
de bienes de consumo sobre la in-
dustria pesada, etc.

5." Febrero 1955 - Febrero 1956.
Descentralización económica.

i\." Febrero-julio 1956. Este perío-
do, el más importante, sin duda, se
inicia con el XX Congreso del Parti-
do. El informe Kruchtschev inaugura
una política de desestalinización abier-
ta. Se crif.ca la obra del dictador y
se introducen cambios ideológicos de
tanta trascendencia como, por ejem-
plo, el reconocimiento de que pueden
existir distintos caminos, incluso par-
lamentarios, hacia el socialismo; co-
mienzan .1 funcionar en muchas fac-
torías Consejos de Obreros de imita-
c:ón yugoeslava, etc.

Esta política de abierta crítica y
desestalinizacicn ideológica pone en
peligro el control de los soviets. La
desestalinización comienza a escapár-
sele de las manos y reaccionan dando
lugar a un camb:o de dirección.

5." Julio-noviembre de 1956. Reac-
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ción de los soviets y paralización tem-
poral de la desestalinización hasta que,
en noviembre de 1956, com:rn7n el 6."
y último período de los considerados
por el autor, que, sin duda, lo cerra-
ría en julio del 57 en vists de los úl-
timos acontecimientos.

Esta agitada historia de cuatro años
es. según el autor, resultado de la
.itción de tres fuerzas distintas. Un
Grupo prostalimsta en primer lugar,
encabezado por Molotof y Knganc-
vitch, y en e! que .se integra la buro-
cracia del Partido y del Estado, que
no intenta una vuelta a Síalin, pero
pretende reducir los cambios al mí-
nimo posible y efectuarlos a un ritmo
que no haga peligrar el control so-
viético.

Frente a este grupo, y dentro siem-
pre del comunismo, se encuentran
otros dos abiertamente antiest.ilinistas.
Un grupo de reformistas económicos,
en el que se alinean los técnicos y
1.1 burocracia económica y que encabeza
Malenkof, ponen el mayor énfasis en
las cuestiones económicas, subordinan-
do a éstas los problemas ideológicos y
políticos, (unto a éste y en la misma
line.i desestalinizadora. los npoleninis-
ras, jóvenes generaciones del Parti-
do, intelectuales, Konsomol y sindica-
tos, que intentan modernizar sin des-
echarlas las viejas ideas leninistas po-
niéndolas al nivel de nuestro tiempo.
Esta tendencia, en la que parece si-
tuarse Kruchtscheí, unida al grupo
Malenkof. es mucho más fuerte que
los prostalinistas, pero las frecuentes
divergencias entre ambos han ofrecido
a éstos algunas oportunidades.

A partir de marzo de 1956, al am-
paro de la crítica a Stalin, aparecen
en escena fuerzas heterodoxas que ha-
cen peligrar el control de los soviets
y empujan a éstos a una acción de-
fensiva que paraliza la obra de dcs-
estalinización. Los acontecimientos de
Polonia y Hungría muestran los pe-
ligros que la crítica entraña, y las tres
fuerzas que se movían en el seno del
Partido se unen para la defensa. Las
críticas, «desde fuera», no cesan, y a
las protestas de los intelectuales con-

tra ei "realismo socialista» se unen !os
deseos ce mayor autonomía de las
Repúblicas e incluso se propone !,i
creación de nuevos partidos (campe-
sinos colectivizados, intelectuales). El
Partido cierra sus fiks y de esta épo-
ca son las primeras apelaciones al mo-
r.olitismo (que por cierto el rutor r.o
menciona), pero la obra de desestalini-
zación continúa. Los Plenos de diciem-
bre del 56 y febrero del 57 prosiguen
la tarea de descentralizar la Economía
(del 69 por roo en tiempos de Stalin
pasan a ser el 45 por 100 del tot.i!
las industrias controladas por el Go-
bierno central) y la Administración,
aumentando la autonomía de las Re-
públicas federadas.

La política desestalinizadora no h.i
cedido, simplemente se ha hecho más
discrc'.a.

BARBOUR. K. M.: A New Approaih
to ihe Nile Waters Problem (Un
nuevo acceso al problema de las
aguas del Nilo). Págs. 519-350.

Los últimos acontecimiento de la vi-
da egipcia han hecho olvidar un tanto
la presa de Asuán que es, sin embar-
go. de mayor importancia para Egioto
que cualquier otra cuestión, 'a de Suc?
inclusive. El problema, vital par.i
Egipto, no es sólo egipcio y en é!
están implicados, en mayor o menor
medida, lodus los Estados ribereñu.-
y en primer lugar el Sudán, de for-
ma tal que cualquier solución ha cié
estar integrada en un plan general del
Valle del Nilo y contar con la apro-
bación de todos los interesados.

Hasta hace unos años, se conside-
raba como solución óptima para .„
regulación del gran río el hacer fun-
cionar como depósito de reserva al
lago Victoria, complementando e1 sis-
tema con una gran cana! (Yonglei)
que modificaría profundamente h.>
condiciones ecológicas y económica-
de un gran número de tribus nilóticas
sudanesas. El proyecto ha sido, no
obstante, olvidado por no resultar gra-
to a los egipcios, que perderían asi H
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control directo del río. Por su inicia-
tiva ha pasado a primer plano el pro-
yecto Asuán, cuyo enorme costo (400
Huilones de libras esterlinas inglesas)
lo hace depender de la buena vo-
luntad de alguno de los grandes colo-
nos mundiales. La dependencia del ex-
terior no es sólo financiera. La pre-
^a. de ser construida, inundaría una
extensa región sudanesa poblada hoy
por más de 75.000 habitantes, que
habrían de ser desplazados e indem-
nizados de forma conveniente. El Su-
dán ve el proyecto como algo inevita-
ble, pero condiciona su aprobación a
un equitativo reparto del caudal apro-
vechable.

En la actualidad, de acuerdo con el
convenio angloegipcio de 1929, el Su-
dán percibe tan sólo cuatro mil t: ilío-
nes de metros cúbicos frente a cuarenta
y echo mil para Egipto. Las propues-
tas de nuevo reparto han sido las si-
guientes :

Egipto sostiene la tesis de que el
raudal útil (ochenta mil millones de
metros cúbicos, según ellos) ha de re-
partirse en proporción a la población
de los dos países; mil millones para
Egipto (que, sumados a los 51 —es
su tesis— actuales harían un total
Je 62) y cuatro mil para Sudán (to-
tal 8.000).

Los sudaneses, por su parte, obje-
tan a la tesis egipcia: 1." El caudal
total es de 84.000 millones y no
80.000; 2.0 El Sudán tiene actualmente
más de ocho millones de habitantes,
como afirman los egipcios; 3.0 Egip-
to tiene hoy derecho a 48.000 millo-
nes en lugar de los 51.000 que se di-
ce ; 4." Asúan es voluntad egipcia y
es por tanto Egipto el que ha de so-
portar las pérdidas de la intensa eva-
poración (10.000 millones anuales) que
no se producirían en el lago Victoria.

Pero, sobre esto, el Sudán no quiere
verse en una situación de perpetua
inferioridad ante Egipto y propone que
la división de aguas se haga o según
el área cultivable, o según la pobla-
ción (último censo), o según el pro-
yecto Cory. En cualquiera de los tres
casos (son 35.000, 28.000 y 23.000 mi-

llones), el Sudán absorbería con exceso
el rendimiento total de Asúan.

No hay que decir que Egipto en-
cuentra inaceptables estas propuestas,
y aunque ha subido su oferta hasta
los 11.000 millones estima que no
puede utilizarse el mismo rasero para
ambos países, ya que el Sudán tiene
recursos naturales que lo independizan
del Nilo más que a Egipto.

De hecho, los egipcios dedican un
77 por 100 de sus aguas a la produc-
ción de alimentos y los 11.000 mi-
llones restantes están dedicados al al-
godón, en tanto que el Sudán, de sus
4.000 millones sólo utiliza 2.000 en
producir esta fibra. La situación re-
sulta beneficiosa para Egipu> y el .\u-
lor sobre esta base de «cosecha ind-s-
pem.able» y ^cosecha comerciable», d:
.tu propia solución, bastante correcta,
rvr lo menos en aparienci 1

De los 84.000 millones aprovecha-
bles se utilizan hoy 52: 48 por Egip-
to y cuatro por el Sudán. De estas ci-
fras se respetarían las cantidades de-
dicadas actualmente a producir ali-
mentos (37 Egipto y dos Sudán). Los
restantes 45.000 millones se reparti-
rían en proporción a la población de
forma que los egipcios se beneficiarían
con 30.000 millones y con 15.000 el
Sudán.

Las cifras totales (67.000 Egipto y
17.000 Sudán) no coinciden con nin-
guna de las propuestas hechas por
los interesados, pero parecen una muy
aceptable base de discusión. — F.
R. U..

POREIGN AFFAIRS

Nueva York

Vol. 35, núm. 2, enero 1957.

SPAAK, Paul-Henri: The West in Dts-
array (El occidente en confusión).
Páginas 184-190.

Durante el pasado año, el mundo
pasó, tan sólo en el transcurso de unos
meses, desde una atmósfera de apa-
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rente distensión internacional, de en-
tusiasmo por el principio de la co-
existencia pacífica, a una situación que
puede considerarse como la más dra-
mática y amenazadora de los últimos
diez ?ños. La nacionalización de la
Compañía del Canal de Suez, decre-
tada por Nasser el 26 de ]ulio, y más
tarde el estallido de la revolución en
Hungría y 1.1 consiguiente brut.il re-
presión soviética, cambiaron en ab-
soluto los rumbes por los que parecí.i
que se deslizaba b política interna-
cional.

Lo interesante a destacar hoy es que
esta formidable crisis y las consecuen-
cias que de ello se han derivado han
afectado de manera profunda a las
organizaciones internacionales, tales
como las Naciones Unidas y la O. T .
A. N. Si observamos a las primeras,
se tiene que llegar a ln conclusión, y
pese a que todavía es bastante alto
su prestigio dentro de la opinión mun-
dial, de que nunca como hoy en día
se hn revelado de manera tan clara la
ineficacia de esta organización. Esta
misma crisis internacional nos sirve
para poner de relieve un hecho sin-
gular: las Naciones Unidas parecen
haber sido capaces de evitar la ex-
tensión de la guerra en Egipto, y al
mismo tiempo se han manifestado to-
talmente impotentes para detener o
poner fin a la agresión soviética en
Hungría.

La Carta de San Francisco se nos
ha revelado como peligrosamente in-
completa e ineficaz. La cuestión no
está sólo en evitar la guerra y elimi-
nar la violencia de los conflictos in-
ternacionales, porque a la vista esiá
que el derecho puede ser vulnerado y
1=1 violencia consumada sin que las
Naciones Unidas tengan posibilidad
de intervenir. La actitud de Egipto,
durante los meses siguientes a la na-
cionalización ordenada por Nasser, es
un buen ejemplo, porque mientras
este país negaba el paso por el Canal
a los barcos israelitas enviaba coman-
dos para hacer incursiones en territo-
rio de Israel, o armas para ser utili-
zadas contra los franceses en Argelia,

o violaba el tratado de Constantino-
pla, las Naciones Unidas no podían
intervenir. Este estado de cosas va
contra lo que es el espíritu y el ideal
de las Naciones Unidas. La carta debe
ser modificada y abolir el veto, con-
denar y excluir las violaciones de De-
recho internacional, expulsando de la
organización a los violadores y, en fin.
crear una auténtica fuerza internacio-
nal. Evidentemente, esto tiene gran-
des dificultades. Piénsese en la nad.i
fácil eliminación del veto. Tan im-
portante como esto sería que la Asam-
blea se hiciera más fuerte para pro-
yectarse cotí más fuerza sobre los
conílicios internacionales. Sin embai-
go. los debates del último período de
sesiones no permiten un gran opti-
mismo, especialmente por la actitud
de la U. R. S. S. y sus satélites. Hay
que recordar en qué cínica manera se
manifestaban los soviéticos a favor de
las recomendaciones de la Asamblea
en la cuestión de Egipto, y en contra
en la cuestión de Hungría. Que una
actitud tan inmoral pueda ser mante-
nida en el seno de la Asamblea, e<
algo que afecta seriamente a la auto-
ridad de la misma.

Si fijamos nuestra mirada en la
O. T. A. N. apreciaremos igualmen-
te la profunda repercusión que la cri-
sis internacional más reciente ha te-
nido sobre ella. La alianza atlántica
es hoy más necesaria que nunca, y
por ello es muy conveniente superar
las diferencias que pudieran manifes-
tarse entre los países aliados. Lo más
importante y lo que debe determinar
L\ mayor unión occidental, es concreta-
mente que aunque se hayan registrado
aigunos cambios en la política interior
de la Unión Soviética, su política exte-
rior permanece la misma. La Unión
Soviética es comunista, y quiere la
victoria del comunismo sobre todo el
mundo. El comunismo no es solamen-
te un movimiento de extrema izquier-
da, opuesto al capitalismo, sino que
es mucho más que esto: es una nue-
va forma de civilización opuesta dia-
metralmente a la que llamamos nues-
tra. Tal ooosición impide encontrar
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un punto de coincidencia entre los
dos extremos opuestos y se ha de
concluir que uno ha de triunfar so-
ore el otro necesariamente. A este
respecto se ha de destacar que los
Estados Unidos no pueden pensar, sin
cometer una grave equivocación, en
prescindir de Europa. Del mismo modo
que ocurre a Europa respecto a los
Estados Unidos. De aquí que los prin-
cipales representantes de la alianza at-
lántica deban estar más profundamen-
te unidos.

Al mismo nempo que esta crisis
se ha proyectado tan peligrosamente
sobre las Naciones Unidas y la O. T.
A. N., ha podido ser beneficiosa para
el movimiento de la unidad europea,
y los esfuerzos consumados en los úl-
timos meses han permitido llevar a
buen término el trabajo para crear el
Mercado Común y el Euratom. La
:dea de una Europa unida, de una
tercera fuerza, ha ganado terreno.
Pero esto no debe hacer pensar en
una Europa neutralizada y equidis-
tante de América y Rusia. Por el
contrario, Europa, a través de su uni-
dad, debe saber ser un auténtico
aliado de América, mediante su auto-
rapacitacicn para asumir las respon-
sabilidades del momento.—F. M. R.

POLITIQUE ETRANGERE

París

Año ;2, núm. 2, 1957.

STIRMNG, A. P.: L'Australie el le Pa-
ajiijue (Australia y el Pacífico). Pá-
ginas 131-138.

Australia tiene como único fin la
paz en el Pacífico. Su extensión terri-
torial representa grandes ventajas para
el país, pero también problemas, pues
una población que no cuenta más que
diez millones He almas no puede fá-
cilmente trazar vías de comunicación
en un territorio de extensión compa-
rable a toda Europa. Por esto mismo,
Australia ha intentado aumentar su

poblacic'n abriéndose a los pueblos su-
perpoblados de Europa.

Australia es como un retoño de
Europa, y el espíritu europeo, la cul-
tura del Viejo Continente, viven en
sus centros de enseñanza y en el es-
píritu de sus habitantes, hijos en un
90 por 100 de europeos.

Los australianos han combatido en
muy diversos países durante las dos
guerras mundiales, pero es en el Pa-
cífico donde inevitablemente se ha ju-
gado el destino de su país. Australia
entró en las relaciones internacionales
en virtud de su vinculación con Nue-
va Guinea. Pretendida en un princi-
pio por Australia, y aún ocupada en
su parte Nordeste por la pequeña co-
lonia de Queensland, le fue otorgada
en régimen de mandato después del
Tratado de Versalles. Hoy es admi-
nistrada por Australia bajo la tutela
de las Naciones Unidas, pero siem-
pre la costa Sudeste ha sido parle in-
tegrante de Australia.

El desarrollo de la diplomacia aus-
traliana se efectúa en el período de
entreguerras. Antes de la primera
conflagración mundial, Australia no
tenía misiones en el exterior. A par-
tir de 1939 ha ido creando sus Le-
gaciones y Embajadas, primero en el
sector del Pacífico y más tarde en las
otras partes del mundo.

Sus relaciones con la Commonwealth
británica son relaciones familiares, in-
tensificadas en gran medida en los
últimos tiempos en virtud del inter-
cambio de altos comisarios entre los
países de la Mancomunidad, de las
conferencias de Ministros y también
de las comunicaciones aéreas. Ade-
más, Australia es miembro fundador
de las N. U. y éstas han ejercido
una poderosa influencia en la política
exterior australiana, la cual, natural-
mente, esté centrada especialmente en
el Pacífico. Australia concede la ma-
yor importancia a sus amistosas rela-
cione?, con los Estados Unidos, y de
las conversaciones entre Foster Dul-
les y el que en 1950 era Embajador
fcnlánico en el [apon, un australiano,
Sir Esler Dening, en los tiempos en
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qu.- s;- preparaba el Tratado de Paz
con el |apón, nació el A. N. Z. U. S.,
pacto esencial para la protección even-
tual de Australia y Nueva Zelanda
contra el Japón y, además, importan-
te tribuna que permite a Australia
hacer valer su criterio en materia de
estrategia y de defensa del Pacífico.

No menos importante es el papel
desempeñado por Australia en la crea-
ción y desarrollo del Tratado de de-
fensa colectiva del Sudeste asiático
(O. T. A. S. E.)- Por último, no debe
ser olvidada la participación de Aus-
tralia, ¡unto con otros países de la
Mancomunidad británica, en el Plan
Colombo. Desde el punto de vista
australiano, uno de los aspectos más
importantes de este Plan es el de
permitir a los estudiantes de esos paí-
ses adquirir una experiencia vivida en
países distintos que el propio, pero
que con él están vinculados por múl-
tiples razones. Esto, sin menospreciar
la considerable importancia que en el
orden económico ha jugado este Plan,
tanto para Australia como para los
demás países miembros.

Australia juega en el Pacífico y en
el sector asiático en general un pa-
pel importante de moderador, pero sin
menoscabo de los profundos lazos que
ie unen a Europa, de donde le vi-
nieron sus valores esenciales: su re-
ligión, sus instituciones políticas, su
cultura y su lengua.

MENDE, Erich: La réuntftcation olle-
marule a Vheure de la sécuritc coi'
lective européenne (La reunifica-
cón alemana en la hora de la se-
guridad colectiva europea). Páginas

En el curso de los últimos ocho
años se ha efectuado en Alemania lo
que ha sido calificado de «milagro
económico', pero éste no ha sido
acompañado de un similar milagro so-
cial ni de una renovación espiri-
tual, y sobre todo no ha permitido
alcanzar la reunificación del país, tan
ardientemente esperada por todos los

alemanes. Como consecuencia de la
posición geográfica de Alemania en
Europa central, resulta evidente que
el impulso hacia la reunificación ger-
mana tiene que basarse en el asen-
timiento de las cuatro potencias vic-
toriosas, y que, por tanto, debe buscar
ese apoyo lo mismo en Occidente que
en Moscovia. Lo trágico de esta situa-
ción procede de que esos dos grandes
bloques opuestos, representados por
los occidentales y los soviéticos, se
enfrentan sobre el propio territorio
alemán, desplegando sus fuerzas hos-
tiles sobre un territorio que aparece
así, por tanto, como un campo de ba-
talla anfeipado y, por ende, condena-
do a la división.

Para llegar a la reunificación de Ale-
mania es necesario, antes que nada,
que exista una unidad de criterio en-
tre los ocupantes acerca del estatuto
militar de la Alemania reunificada.
Una vez conseguido esto, se puede
pasar a una segunda fase, consistente
en la creación de organismos panale-
manes. la cual tendría que progresar
a lo largo de una serie de etapas,
que irían desde una primera en la
que se realizarían las elecciones libres
en la Alemania reunificada y bajo el
control de los representantes de la
N. U., de ¡as cuatro potencias victo-
riosas, o de países neutrales, hasta el
ingreso de Alemania, en una última y
definitiva etapa, en la Comunidad de
!.is N. U. Esta necesaria evolución
exigiría el transcurso de unos tres
naos.

La reunificación de Alemania sig-
nifica, sin duda, la paz en la Europa
central. En virtud de un sentimiento
de solidaridad con el mundo occiden-
tal que tiene profundis raíces, Ale-
mania se inclina hacia el sector de
Occidente de tal forma que puede
afirmarse constituya este la substancia
misma de Alemania. Los dirigentes
soviéticos mismos no ignoran tal es-
tado de cosas, y por ello se debe es-
perar que ellos admitirían esta fuerte
orientación del espíritu alemán a con-
dición de que les sean dadas garan-
tías sobre el estauto militar de la
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Alemania reunificada, o, lo que es lo
mismo, ellos aceptarían la reunifica-
ción siempre que ésta no suponga un
retorzamiemo de la O. T . A. N. No
q.iiere esto implicar la defensa de unn
Alemania neutralizada, sino, más bien,
la contribución de Alemania al asen-
umiento de todo un sistema de se-
guridad colectiva europeo. Y esta es
l.i gran cuestión: encontrar qué sis-
tema de pactos militares sería capaz
de eliminar los temores que de uno
y otro lado se puedan sentir frente
i una Alemania reunificada. Una cosa
es cierta: dejar las cosas en el es-
t.-.Ho actual, enfrentadas sobre terri-
torio germano las fuerzas de la O. T .
A. N. y las del Pacto de Varsovia,
impedirá siempre que la reunificación
llegue a ser una realidad.

Esta reunificación no será nunca
ofrecida en bandeja a los germanos.
Estos tienen que ganarla mediante el
uso de su dialéctica y la explotación
de las circunstancias de cada momen-
to. Precisamente, la retirada casi total
de las fuerzas francesas de ocupación
y la importante disminución de los
contingentes ingleses han podido ser
aprovechados, y no lo han sido, para
.urancar de los rusos la promesa de
una disminución igual de los efecti-
vos soviéticos en Alemania a manera
dt contrapartida.

De aquí la conveniencia de que se
celebre una Conferencia cuatripartita
para tratar del problema de la reuni-
ficación, y en la que se pase del pla-
no de las discusiones generales al de
'os acuerdos concretos.—F. M. R.

LA COMUNITA INTERNA-
ZIONALE

Padua

Vol. XI, núm. 4, octubre 1956.

KO)ANEC, Giovanni: L'impiego dell'
energía nucleare a scopi pacifici (La

aplicación de la energía nuclear para
fines pacíficos). Págs. 637-651.

La actualidad del problema de la
utilización de nuevas fuentes de ener-
gía viene determinada por el hecho
capital de que frente a una creciente
necesidad de energía, producto del
natural desenvolvimiento de las eco-
nomías, las fuentes tradicionales son
notoriamente insuficientes, hasta el
punto de que se calcula que en el
breve espacio de tiempo de nueve o
diez años no alcanzarán a alimentar
a las economías más desarrolladas.

En esta primera fase del aprovecha-
miento de la nueva fuente de energía
representada por las aplicaciones nu-
cleares, es necesario prever una ele-
vación en el coste de la producción
energética, como consecuencia de que
en el coste del kilowatio hora incide
el del montaje de las instalaciones.
Sin embargo, se prevé ya por los
técnicos una gradual disminución en
el coste del kilowatio hora de la ener-
gía producida por las nuevas fuentes,
en virtud del desarrollo de las nuevas
térnic.is de producción de los mate-
riales necesarios y el perfeccionamien-
to en las propias instalaciones. Des-
pués de esta primera fase se segui-
rá otra, que es la que los técnicos
anglosajones han llamado la segunda
generación de los reactores, en la que
se presume que se estará en condi-
ciones de suministrar energía a coste
notablemente inferior.

La explotación de la energía nu-
clear ha sido causa de que en todos
los países se haya producido una le-
gislación especial, que intenta regu-
lar todos los aspectos y problemas ge-
nerados por estas aplicaciones técni-
cas. Esa legislación especial ha deter-
minado en casi todos los Estados la
constitución de un ente u órgano de
carácter generalmente estatal, con po-
deres más o menos amplios, encar-
gado del control en todo lo que atañe
a la búsqueda, tratamiento y utiliza-
ción de los minerales radioactivos.
Tales, la Comisión de Energía Ató-
mica de los Estados Unidos, la Au-
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toridad de Energía Atónrca de la
Gran Bretaña, la Comisión para el
control de la energía nuclear del Ca-
nadá, o el Comisariado para la ener-
gía atómica de Francia. En otros paí-
ses, menos avanzados en estas cues-
tiones, aunque no se hayan creado
entes o agencias especiales, se han
entregado estas actividades a determi-
nados órganos de la administración
ya existentes. Precisamente porque la
legislación atcmica de los diversos paí-
ses se compendia esencialmente en la
creación de un órgano especial, se
hace necesario examinar con mayor
detenimiento la competencia efectiva
atribuida a cada uno de estos entes.

Interesa igualmente conocer los que
se han llamado aspectos sociales de la
utilización de la nueva fuente ener-
gética, esto es : la seguridad y la sa-
lud públicas, la seguridad concreta de
los que trabajan en estas instalacio-
nes atómicas, los sistemas asegurado-
res contra los riesgos que se derivan
de t:\les actividades, etc. Pero como
quier- que todo el desarrollo de la uti-
lización de esta fuente, y los proble-
mas con él conexos, está vinculado a
la existencia de técnicos capaces de
proyectar y hacer funcionar las insta-
laciones atómicas, el estudio de la pre-
paración técnica de este personal ex-
perto debe ser puesto en un lugar
preferente. A este respecto es obli-
gado señalar la escasez reconocida de
técnicas expertos nucleares de todos
ios grados, en el mundo entei.i.

Todo este conjunto de problemas,
originados por la aparición y desarro-
llo y explotación <ie las nuevas fuen-
•rs de energía, conduce a plantearle
como una exigencia ineludible la co-
laboración internacional. A ello res-
ponde el Euratom y el Estatuto para
un ente internacional atómico de las
Naciones Unidas. Porque sólo exclu-
yendo los nacionalismos atómicos se
podrán abordar los enormes proble-
mas con que los países se enfrentan
para utilizar y explotar esta promete-
dora fuente de energía que el pro-
greso técnico ha puesto a disposición
de la humanidad.—F. M. R.

SOCIOLOGÍA

P0PULAT10N

París

Año I I , núm. i, enero-marzo 1956.

DARIC, Jean: Evolutton démogrix-
phique en Espagne (Evolución de-
mográfica en España). Págs. 85-104.

A pesar de la excelente calidad de
los datos básicos, la población de E.<-
paña, o mejor, la evolucicn de la po-
blación española no ha sido objeto de
un estudio comprensivo reciente. El
presente trabajo se ocupa de las con-
diciones demográficas propiamente di-
chas y también, aunque sin mucha
profundidad, de algunos aspectos eco-
nómicos y sociales.

I.a población española ha pasado de
unos quince millones y medio de per-
sonas en 1857, fecha del primer Cen-
so, ,1 unos veintiocho en 1950. El au-
mento ha sido de un 80 por 100. por-
centaje que es inferior al del aumento
total europeo y al de Italia y Porui-
gal, aunque superior con mucho al de
Franrt.i (13 por 100). De las regio-
nes, el aumento ha sido grande en
Castilla la Nueva y Cataluña y muy
pequeño en Aragón y Castilla la Vie-
la. La población se distribuye de mo-
do desigual entre las regiones y dentro
de ellas y Andalucía, Castilla la Nue-
va y Cataluña solas tienen más del
45 por roo del total de los habitan-
tes. La densidad media, 56 por kiló-
metro cuadrado, se aproxima a la me-
dia de Europa y es notablemente in-
ferior a la de Italia, 153, Portugal,
91 y Francia, 77.

A la dinámica demográfica pertene-
ce el fenómeno más sorprendente de
la demografía actual de nuestro país:
La disminución de la tasa de natali-
dad después de la Segunda Guerra
Mundial, fenómeno importante «que
no ha sido apreciado todavía en su
justo valor. Muestra sobre todo cjur
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la influencia de la Iglesia no es sufi-
ciente, por fuerte que sea, para im-
pedir un movimiento social profun-
do». Después de hacer notar las bien
conocidas tasas diferenciales de fe-
cundidad urbana y rural, el autor exa-
mina la mortalidad, y en la disminu-
ción de las tasas de mortalidad en Es-
paña encuentra una confirmación su-
plementaria del fenómeno, todavía
poco conocido, de que la tasa de mor-
talidad de un país depende más de
factores sociosaniiarios que del nivel
económico propiamente dicho. El ni-
vel económico mínimo soportable y
supervivible parece ser mucho más
bajo que lo que se había sospechado.
Las proyecciones de la población he-
chas por Bourgeois-Pichat, ahora en
las Naciones Unida?, nos asignan una
población de treinta y un millón y
cuarto hacia 1975, cifra considerable-
mente inferior a todas las prediccio-
nes acientíficas corrientes hoy en la
literatura no técnica. En cuanto a la
superpoblación, el autor cree que exis-
te una superpoblación relativa y se
reserva su juicio sobre la absoluta.

Este artículo es un perfil demográ-
fico de España y hace presente una
vez más la necesidad de un concien-
zudo estudio del pasado, presente y
futuro de la población española, en
términos seccionales y longitudinales,
destacando los problemas diferenciales
y los distnbucionales. Para ello son
necesarios instrumentos de base que
aún no existen, tales como una deli-
mitación de las regiones socioeconó-
micas homogéneas y metropolitanas
del país y una delineación de tractos
censales o áreas censales dentro de
las grandes ciudades. No obstante, se
puede hacer más de lo hecho ya y,
sobre todo, es necesario hacerlo.—
S. del C.

Año 12, núm. 1, enero-marzo 1957.

DUOCASTEU.A. Rogelio: Problémes
d'adaptation dans le cas de migra-
tions intérieures. Un exemple en
Espaf>ne (Problemas de adaptación
en el caso de las migraciones inte-

riores. Un ejemplo en España). Pá'
gina 115-128.

Este trabajo es posiblemente el pri-
mero que se hace sobre la adaptación
de los intrainmigrantes en un muni-
cipio de España. E! hecho mismo de
emprender una labor de este calibre
es, en sí, prueba de excelencia: no
obstan!e, son muchos los reparos que
merece la metodología empleada. El
autor, un sacerdote, hizo pasar un
cuestionario a los asistentes a Misa en
Mataré el 9 de octubre de 1955. De
las personas que respondieron al cues-
tionario 1.104 no eran catalanas. Es-
tos son los datos básicos. Ahora bien,
les métodos generales del mueslreo se
han desarrollado para conseguir el ob-
letivo de seleccionar de un universo
de unidades variadas un grupo de uni-
dades, de modo tal que sea posible
hacer generalizaciones a partir de las
observaciones en la muestra, válidas
para el universo, con una probabilidad
de error mensurable. Los objetivos .i
conseguir con tal procedimiento son:
i.1', que la muestra sea representativa
del universo: 2.°, que sea de tamaño
adecuado para producir resultados dig-
nos de confianza, y •}.<>, que sea efi-
ciente. El tamaño de la muestra en
el caso presente es, sin cuestión, más
que suficiente para producir resulta-
dos eficientes, pero no así su repre-
sentatividad. La muestra no es repre-
sentativa porque la proporción de los
inmigrantes que va a Misa los do-
mingos u otro día determinado en
Mataré no es representativa de todos
los inmigrantes. Mataró, a su vez, es
un municipio que se desvía de las
proporciones de intrainmigrantes de
la capital de su provincia, de su pro-
vincia entera y de España. En efec-
to, en 1950, los nacidos y censados en
Mataró eran el 52,8 por 100 de la po-
blación total, en tanto que la propor-
ción en la provincia era del 47,5 por
100; en la capital, del 47,8 por 100, y
en toda España, del 71,2 por 100.

La muestra no es representativa,
aunque su tamaño es excesivo. Unas
200 interviús, asignadas según las téc-
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nicas, estadísticas adecuadas, hubieran
producido resultados con un margen
de error de sólo un 3 por 100 y un
intervalo de confianza del 95 por 100.
(Véase M. J. Hagood y D. O. Pn-
ce : Statistics jor Sociologists, Nueva
York, 1952, págs. 281-2.) Por otra
parte, los problemas implicados en una
encuesta no son sólo los del error de
muestreo y las inferencias sobre el
universo, sino también los errores de
respuesta al cuestionario mismo —es-
pecialmente porque aquí interviene un
problema de bilingüismo.

De la construcción del cuestionario
nos da idea el hecho de que el autor
ni siquiera ha podido presentar una
clasificación por características socio-
económicas de los que lo respondie-
ron. Por ejemplo, ignoramos su edad.
511 sexo, su estado civil, su grado de
educación, su profesión, etc. El aná-
lisis de las respuestas es también bi-
zarro, ya que en el cuadro 7 los que
responden son 1.004 y e n el siguiente
1.159. Las respuestas a los cuestio-
narios pasados en la Misa da 1.104 no
catalanes y, s:n embargo, al ocuparse
de la lengua 1.611 son no-catalanes.
¿Se trata, pues, de dos encuestas se-
paradas? En tal caso, ello debe apun-
i.irse al tratar de la metodología em-
pleada, caso de que se haya usado
alguna. Una de las cualidades de todo
buen estudio empírico es que permita
l.i reduplicación.

Gravísimo punto técnico es la divi-
sión regional que se hace de España
y que recuerda la idea que de los
Estados Unidos tiene un neoyorkino.
Primero. Cataluña; después, las re-
giones vecinas; después, el Centro;
luego el Sur y al fin el Norte. ¿Qué
srntido tiene esta división? ¿Por qué
Navarra pertenece al Norte y no a
la región vecina? ¿Por qué Albacete
pertenece a la región vecina y Badajoz
a la Central? En suma, ¿por qué no
haberse procurado una división re-
gion.il. por tosca que fuera, que tu-
viese un significado socioeconómico?
¿Por qué no haberse contentado con
la tradicional división en trece regio-
nes? Finalmente, ¿por qué no haber

analizado .as datos por provincias, o
por una agrupación artificial de pro-
vincias o aun de municipios, hecha
después de la recogida de los datos?

Al municipio mismo de Mataré ha
dividido en 24 sectores, pero tampo-
co se describen las características de
sus habitantes por sectores, excepto
el porcentaje en ellos de intrainmi-
grantes. Cuando se trata de analizar
uno, se examinan 182 familias, sin
consideración de representatividad otra
vez, y en el sector tratado, que es
el 15, habita el 53 por 100 de todos
los intrainmigrantes venidos de las
provincias del Sur.

Las conclusiones del estudio están
lógicamente sujetas a muchas preven-
ciones, porque una mala metodología
no puede producir un buen trabajo,
aunque lo contrario sea cierto. El cri-
terio máximo de adaptación para el
Reverendo Doucastella es el idioma.
¿Puede esto sostenerse desde un pun-
to de vista puramente psicológico y
sociológico en un municipio de Espa-
ña, cuyo nivel de vida y progreso
técnico es considerablemente superior
al promedio nacional? Desde luego,
el autor no se ha preocupado de com-
putar índice alguno de segregación
comprendiendo a la población de or.-
gen castellano u otro en relación con
la total, aparte de la proporción que
habla catalán. El estudio, en sums.
es la indicación de un problema y la
sugerencia de muchos otros conexos
con él; es válido como exploración,
pero muy cuestionable en cuanto a la
seguridad de sus resultados.—S. del C.

GIRARD. Alain y BASTIDE. Henri; Ni-
veau de vie et répetrtition proles-
i 10 míe ¡le : enquete sur l'information
et les altitudes du publie (Nivel de
vida y repartimiento profesional:
encuesta sobre la información y las
actitudes del público). Págs. 37-70.

Las preocupaciones futuras, en or-
den a los cambios de estructura en la
población activa francesa y otros si-
milares, han producido como efecto
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principal una desgana por los proble-
mas presentes, latentes en la vida ciu-
dadana diaria. A salvar, o al menos
a paliar los desastrosos resultados del
fenómeno, va encaminado este artícu-
lo de los autores, Alain Girard y
Henri Bastide.

El primer paso consiste en proceder
a la realización de una encuesta ge-
neral acerca de las diversas cuestio-
nes que hacen referencia al desen-
volvimiento técnico y a los cambios
sociales. Esta encuesta tuvo lugar en
el año 1055, del 12 de noviembre al
5 de diciembre, y fue realizada por
214 investigadores, sobre un total de
2.535 personas interrogadas en toda
Francia.

Hay que partir de una base cierta,
y es que en el público se producen
innumerables confusiones promovidas,
en su mayor parte, por la oposición
o contradicción entre los hechos, tal y
como se producen, y su percepción
subjetiva. Ciertamente, el progreso
técnico avanza sin cesar, lo cual pro-
duce un incremento en los bienes de
consumo y un mejoramiento consi-
guiente del nivel medio de vida. La
situación general de nuestros días es
mejor, a todas luces, que la del 1950,
si bien no se aprecian los resultados
ventajosos, objetivamente, pues ofus-
can la realidad, sobrepasando toda po-
sible esperanza, el escepticismo y el
temor. La principal causa de éste se
encuentra en la posible falta de em-
pleos, lo cual justifica, a su vez, las
limitaciones en la población por me-
dio del control de los nacimientos.
De otro lado, el temor no parece fun-
darse en datos directamente conocidos
de los progresos técnicos que permi-
tirán, en un tiempo no muy lejano,
reducir el número de empleos en cier-
tos sectores mediante el descubrimien-
to de métodos nuevos en la produc-
ción. En este sentido pocos serán,
opinan los autores, los que hayan oído
hablar de «L'automation», y menos
aún los que puedan precisar de qué
se trata. Para los entendidos puede
ser una corriente muy favorable, pero

es preferible no adelantar inicios te-
merarios sobre la misma.

También se considera como un mal
el éxodo de los jóvenes rurales hacia
las ciudades. El público opina, a tra-
vés de la encuesta realizada, que la
agricultura carece de mano de obra
o poi lo menos que falta en una grnn
escala.

Las contradicciones de que primera-
mente hablaremos se manifiestan en
campos muy diversos; analizan los
autores algunos de ellos. Así, el pú-
blico prefiere comprar en los grandes
almacenes y no en las pequeñas tien-
das especializadas, por ser allí más
baratos los artículos. Pero, y aquí ra-
dica la contradicción, no se desea que
aumenten los almacenes generales, ya
que ello produciría una pérdida de lu-
gar, un desplazamiento de los peque-
ños comerciantes. Una segunda con-
tradicción se produce en el sector de
los funcionarios: de un lado se opina
que su aumento es muy perjudicial,
y de otro se estima que en muchos
campos de la actividad ministerial se
carece del personal suficiente.

La repartición profesional se ve,
pues, afectada por causas de muy di-
versa índole: la disminución de los
efectivos agrícolas, la proliferación de
los funcionarios, las transformaciones
comerciales, etc., en el sentido de
forzar a que muchos niños no puedan
seguir los oficios o profesiones de sus
padres, ya sea por necesidad impues-
ta por las circunstancias, ya sea por
los cambios de orientación surgidos
en el curso de sus estudios.

Grandes diferencias se producen se-
gún las generaciones abordadas en los
interrogatorios. Rara vez unas y otras
actúan al unísono. Se suele juzgar, y
esto casi con carácter general, que el
nivel de vida es insuficiente, pero no
se favorece con fuerza su elevación,
ya que la distribución profesional que
a ello podría conducir está poco ra-
cionalizada. Se t:ende exclusivamente
al logro de ambiciones unilaterales sin
preocuparse para nada del bienestar
general o de los medios qne podrían
mejorar la situación colectiva.
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Como resumen y final puede afir-
marse que los resultados a conseguir
están en función de la adecuación per-
fecta entre los deseos humanos y las
exigencias del movimiento. La fase
última está todavía por decidir. Los
autores de la encuesta así parecen
comprenderlo, al terminar su trabajo
del modo siguiente: iLas observado'
nes recogidas a lo largo de este en-
sayo hacen necesario, de un modo
imperioso, U exigencia de su esclare-
cim'ento-.. L. E. V.

CÍLLOV. Halük: La population iotaU
et ¡a population active de la Tur-
quie d'apres les recensements (La
población total y la población acti-
va de Turquía según los censos).
Páginas 0.3 a 102.

El doctor Halúk Cillov trata de ex-
plicar el porqué Turquía ha acogido
con júbilo el crecimiento de su po-
blación después de un largo período
de paralización o estancamiento. En
su estudio, altamente sistemático, dis-
tingue los apartados siguientes:

i. Introducción: A partir del tér-
mino de la Segunda Guerra Mundial,
Turquía reconoció la importancia que
tenía, para el más rápido y eficaz des-
arrollo económico, el aumento de su
población. No obstante, hace apro-
ximadamente medio siglo, los econo-
mistas insistían en los peligros que el
aumento de la población traía, inevi-
tablemente, consigo. Apoyaban esta
tesis, iniciada por Malthus, determi-
nadas circunstancias del mundo de
entonces, si bien fue, posteriormente,
desmentida por los adelantos de la
técnica, y a la vista de que gran nú-
mero de países poseen una gran parte
de recursos inexplotados. Es decir, que
para los países infra desarrollados eco-
nómicamente, el aumento de la po-
blacxn debe considerarse no sólo co-
mo un bien, sino como el mayor de
los bienes. Y estas conclusiones tie-
nen para Turquía una validez espe-
cial, en virtud de varios argumentos:

a) El crecimiento de la población

favorece el procedimiento de explota-
ción de las riquezas naturales. Mien-
tras que hace quince años las tierras
cultivadas en Turquía representaban
solamente un 13 por 100 de la super-
ficie total, actualmente, sólo quince
años después, han pasado a represen-
tar un 26 por too.

b) La superpoblación trae consigo
un aumento de los medios de con-
sumo, y por ende, forzosamente, una
modernización de la técnica, para pro-
ducir más, que repercutirá en la es-
tructura económica, provocando una
reforma total.

c) El crecimiento de población per-
mitirá, indudablemente, el estableci-
miento de instituciones socia.es y cul-
turales conforme a las necesidades
del país.

d) Por último, el desarrollo de la
división del trabajo y de la especia-
lización exige una población creciente.

2. Datos anteriores al año 1927:
El primer censo turco se hizo en el
año 1831, si bien por un procedimien-
to sumamente primitivo. La finalidad
del mismo era el alistamiento para el
servicio militar, lo cual produjo, como
es fácil prever, dos consecuencias in-
mediatas: sólo comprendía a miem-
bros de la población masculina, y.
además, contenía múltiples lagunas
provocadas, en gran parte de casos,
por voluntad de los interesados. El
total de individuos incluidos en el
censo era de 3.753.000. Ya en el año
1844 un segundo censo arrojó una
poblacicn total de 27 millones de ha-
bitantes. Un tercer padrón, comenza-
do en el año 1874 y terminado, a cau-
sa de la guerra, en el 1881 arrojó una
población de 28.870.000 habitantes.

Durante la primera parte del si-
glo XX, el crecimiento de la pobla-
ción no pudo tener lugar, debido a di-
versas causas. Entre ellas, las cons-
tantes guerras en que se vio envuelta
Turquía, la falta de higiene en el
pueblo, el bajo nivel de natalidad, el
alto índice de mortalidad, etc.

3. Crecimiento de la población a
partir del 1927: A partir de esta fe-
cha, y hasta los últimos datos del
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iño 1955, el crecimiento ha sido cons-
tante e ininterrumpido. Acerca de! fe-
nómeno, cabe hacer las consideracio-
nes siguientes:

a) Las cifras no reflejan con exac-
titud el crecimiento real, pues deben
tenerse en cuenta los llamados creci-
mientos aparentes. También puede in-
fluir en la valoración ficticia la falta
de consideración de las personas in-
migradas.

b) El crecimiento puede venir mo-
tivado también por la incorporación
de algún nuevo territorio.

c) Sobre los datos de población to-
lal. deben superponerse los relativos
i niveles de natalidad y de mortali-
dad.

d) La causa esencial del aumento
de población se debe, esencialmente,
il mayor índice de natalidad que se
produjo a raíz de la terminación de
!.i guerra.

e) En cinco años, la población re-
sidente en Turquía se ha acrecentado
en 3.000.000 de habitantes.

Estas observaciones realizadas tie-
nen validez, respectivamente, paia los
cinco períodos siguientes: 1927-1935.
1055-1940. 19401945, 1945-1950, y
1950-1955.

4. Evolución de la población acti-
v.): Está constituida esta población
por los individuos que ejercen una
profesión, es decir, individuos que
contribuyen a la producción de los
bienes. Sobre ella, y a la vista de los
mismos períodos anteriores, pueden
hacerse las observaciones siguientes:

a) Período 1927 a 1935: Para la
población masculina, el aumento en
l.i activa, en el período que estudia-
mos, fue de un 55 por 100 a un 58
por 100. Para la femenina «1 paso fue
He un 25 por 100 a un 40 por 100.

b) Período de 1935 a :94o: El tan-
por ciento de población activa mas-
culina se mantiene en un 58 por
100: en cambio la femenina disminu-
yó, si bien, a juicio del doctor Cillov,
se debió, más que a un verdadero
cambio real, al procedimiento emplea-
do para llevar a cabo el empadrona-
miento.

c) Período 1940 a 1945: De un
censo al otro, las variaciones, tanto
para la población masculina como para
la femenina fueron muy poco sensi-
bles. En la primera el cambio operado
fue de un 78 por 100 a un 80 por
loo. y en la segunda se pasó de un
75 a un 8i por 100.

d) Período 1945 a 1950: Se pro-
ducen aumenlos sensibles en la po-
blación activa, si bien es válida en
este punto la objeción que anterior-
mente hacíamos, ya que el fenóme-
no obedecía, más que a verdaderas
modificaciones esenciales, al modo de
llevar a cabo el recuento.—L. E. V.

THE PUBLIC OPINIÓN QUAR-
TERLY

Universidad de Princeton

Volumen XXI. núm. t, primavera
de 1957.

GAI.LUP, George: The Changitig CU-
mate for Public Opinión Research
(Clima oscilante en la investigación
de la opinión pública). Págs. 23-27.

Los primeros estudios o investiga-
ciones sobre la opinión pública apare-
cen a fines de 1935. Los políticos los
miraron con cierto reparo y los hom-
bres de ciencia, generalmente, los ig-
noraron. Hubo quienes, en especial los
corresponsales y los cronistas de Was-
hington, que los combatieron expresa-
mente. Tan sólo unos pocos editores
tuvieron fe suficiente para imprimir
los resultados de los escrutinios reali-
zados. Se pensaba, era la opinión más
generalizada, que se estaba invadien-
do un terreno que debía figurar, por
su propia y delicada naturaleza, libre
e indeterminado. Ya Montaigne había
dicho: "La opinión pública es un
partido poderoso, fuerte e inconmen-
surable».

En los primeros tiempos el éxito co-
rrió suerte pareja con la oposición in-
cesante. En las dos primeras décadas
de las investigaciones, el frígido clima
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en el cual aquéllas habían comenzado
se suavizó bastante y el éxito de los
escrutinios realizados en el año 1936
calmó, en gran parte, a los críticos.
Se comenzó a temer la fuerza y la
significación de! escrutinio oponiéndo-
le argumentos diversos que se con-
cretaban, en especial, en alegar, unos,
que no vivíamos la opinión pública y,
otros, que no éramos lo suficientemen-
te científicos.

En el año 1948 nos encontramos ante
un jalón fundamental en la historia
de la opinión pública. Muchas de las
predicciones, equivocadas, que se ha-
bían realizado para este período die-
ron ánimos a los contravectores para
continuar su lucha encarnizada contra
ella. Se intentaba reprobar que nos
encontrábamos en un camino equivo-
cado. El autor principal que criticó la
institución y su modo de investigación
fue Lindsay Rogers en su obra, The
Pollsters, si bien, salva su gran agu-
deza, no puede atribuírsele valor de
crítico, respecto a las actividades de
la opinión pública, debido a su falta
de conocimientos especializados sobre
la materia. A todo esto, la reacción
del público, que sólo deseaba perdo-
nar y olvidar, fue satisfactoria.

Posteriormente se llegó a las con-
clusiones siguientes: que no puede
calificarse de perfecto ningún escruti-
nio, ya que todos adolecen de defectos
en mayor o menor medida (esto no
dice, por supuesto, nada en contra de
la efectividad y necesidad práctica de
los mismos). Por otra parte, los re-
sultados conseguidos por el sistema
mencionado pueden ser considerados
como brillantes.

Voces deprecatorias continuaban en-
turbiando la claridad de las premisas
ya sentadas. Se queja Gallup, muy
especialmente, del uso de los entre-
comillados en la expresión (.científico»
cuando ésta se aplica a los escrutinios.
Si nuestro trabajo no es científico,
dice, entonces no lo será ninguno en
el terreno de la ciencia social y muy
pocos en el de las ciencias naturales.
¿Quién tendrá, pues, derecho a usar
de esta palabra?

Se siente acusado, a menudo, el
autor del artículo de haber creído que
nía voz del pueblo es la voz de Dios».
De todos modos, como defensa, alega
una curiosa y sagacísima observación
que no sería lícito dejar de recoger
aquí. Afirma que si durante los úl-
timos veinte años la opinión públicn
se hubiese manifestado tan sólo por
cartas a los congresistas o a través
de los grupos de presión, el país hu-
biese sido conducido de modo equi-
vocado en algunos puntos críticos.

La esperanza más firme que debe
ser atendida es que los futuros escri-
tores, sobre esta materia resbaladiza
y poco concreta, tendrán tiempo de
consultar los frutos obtenidos ante>
de lanzar sus conclusiones.—L. E. V

DERECHO

REVUE INTERNATIONALE
DE DR01T COMPARE

París

Año 9, núm. 1, enero-marzo 1957

BRULLIARD, Germain: L'évoUitH».
de la notion de juridiciion diu-
"gracieuse" ou "volontaire" et ilt
ceüe de juridiction, d'aprés les n-
cents travaux de la doctritie italiennt
(La evolución de la noción de la
jurisdicción llamada «graciosa» ,-.
voluntaria» y de la de jurisdic-

ción, según los recientes trabajos ríe
la doctrina italiana). Págs. 5-26.

Es curioso observar que el proble-
ma de la jurisdicción llamada «gracio-
sa» o «voluntaria» ha sido olvidado
en gran medida, tanto por la doctrina
extranjera como por la francesa. He-
cho éste tan lamentable, desde e¡
punto de vista doctrinal, como desde
el práctico, porque en muchas oca-
siones existe la duda sobre el rég>
men a aplicar a un acto que, sin pro-
ponerse decidir un litigio, se realiza
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o puede realizarse por un juez, de lo
que el derecho internacional ofrece
múltiples ejemplos. Esto explica que
modernamente se haya podido ver un
despertar del interés sobre estas cues-
tiones, especialmente en Italia.

Al abordar este tema nos encontra-
mos con dos dificultades completa-
mente enlazadas: la de la noción de
jurisdicción y la del contenido de la
jurisdicción voluntaria. La primera se-
rá distinta según que se aborde desde
un punto de vista orgánico y formal,
0 desde un punto de vista sustancial.
Por su parte la dificultad derivada de
la indeterminación del contenido de
jurisdicción voluntaria es muy deli-
cada, porque supone resuelt.o y ya
vemos que no lo está, el problema de
la noción de jurisdicción.

Podemos en primer lugar referirnos
1 una doctrina dominante o «clásica»,
porque se trata de una doctrina fun-
dada sobre una misma orientación y
que se ha impuesto, elaborada por
publicistas y procesalistas, desde co-
mienzos de siglo hasta el presente. En
ella el problema de la jurisdicción vo-
luntaria no es abordado directamen-
te, sino deducido por vía negativa de
la solución dada al problema de la
jurisdicción propiamente dicha.

Kelsen ha planteado una cuestión
previa a este problema que podría
ser formulada así: ¿puede justificarse
el distinguir un concepto de jurisdic-
ción? Responde negativamente porque
la jurisdicción entra, hasta confundir-
se, dentro de la noción de ejecución
de las leyes, con lo que es imposible
distinguir el acto jurisdiccional de la
categoría más general de acto admi-
nistrativo. Sólo hay dos funciones:
la legislativa y la ejecutiva (adminis-
trativa), siendo imposible una tercera.
Esta teoría puede explicar las dificul-
tades de los autores por encontrar un
concepto material de jurisdicción, pe-
ro si podría encontrar su valor en un
plano teórico, no sería lo mismo en
un plano práctico, porque no podría
explicar la existencia de ciertos tipos
de órdenes jurídicos fundados sobre
una distinción más o menos acusada

del derecho público y el privado y
sobre una neta separación entre au-
toridades administrativas y judiciales.

El intento de llegar a una noción
formal y orgánica de jurisdicción tie-
ne como única aportación la de presu-
mir la existencia de una función ju-
risdiccional, como consecuencia de la
existencia de órganos judiciales. Por
otro lacio, las teorías que han buscado
una noción material de la jurisdicción
hnn centrado su atención en el des-
cubrimiento de lo que sería el cri-
terio adecuado para definirla. El pri-
mer criterio en que se ha pensado ha
sido el de disputa o litigio ("oposición
de pretensiones relativa a un derecho
subjetivo»). En vista de las dificulta-
des que esta teoría entrañaba como
consecuencia de los inconvenientes pro-
pios del concepto previo de derecho
subjetivo, varios autores, siguiendo a
Carnelutti, han pretendido encontrar
la esencia del litigio en un conflicto
de «intereses».

Otro grupo de teorías ha querido
buscar el auténtico criterio del acto
jurisdiccional en el más original de
sus efectos: la autoridad de cosa juz-
gada. Pero la eficacia de este criterio
es débil, tanto desde el punto de vista
material (en cuanto que invierte los
datos del problema), como desde el
punto de vista formal (en cuanto que
este efecto, por significativo que sea
del acto jurisdiccional, «no es uno de
':sos signos que permitan afirmar que
hay jurisdicción allí donde el derecho
positivo lo ha querido establecer»).

Por último, otro grupo de teorías
ha pretendido encontrar la substancia
del acto jurisdiccional en un criterio
basado en su estructura y se ha creí-
do poder discernir en ésta dos ele-
mentos concurrentes que consisten en
un acto de inteligencia al que se
.ñnde un acto de voluntad.

De esta revisión de teorías, se si-
gue obligatoriamente una deducción :
tal como en ellas se concibe y se
busca la esencia de la jurisdicción en
sí, se excluyen de la actividad juris-
diccional un gran número de actos
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que son, sin embargo, ejecutados por
los jueces.

La reacción contra esta doctrina cid'
sc i fue facilitada por el desarrollo de
teorías que tendían a renovar la de'
finición del derecho, por un lado, y,
como consecuencia, a considerar de
una manera más amplia el papel ju-
risdiccional del juez. Precisamente por
ser sometida a dura crítica y a revi'
sión la noción clásica de jurisdicción
fue posible proceder a un replantea'
miento del problema de la jurisdicción
voluntaria. De esta revisión, los auto-
res han podido deducir que la juris'
dicción voluntaria no es una activi-
dad administrativa, sino que debe ser
incluida dentro del cuadro de una i c
tividad jurisdiccional, cuya concep-
ción debe ser igualmente sometida a
revisión.

Se concluye, por tanto, que de esta
reacción se ha segu:do una mayor
claridad hasta ahora impedida por los
excesos de abstracción. Ha recordado
el principio según el cual el derecho
es más que la norma jurídica, y ha
hecho más amplio el papel atribuido
a los jueces, incluyendo Ja jurisdicción
voluntaria dentro de la función ju-
risdiccional.

BUERSTEDDE, Wilhelm: La Cour
Constttutionnelle de la République
Fedérale Allemande (El Tribunal
Constitucional de la República Fe-
deral de Alemania). Págs. 56-72.

Este Tribunal constituye la respues-
•a dada por el derecho constitucional
alemán a la vieja cuestión: ¿quién
custodia a los custodios? Quiere de-
:irse, por tanto, que la respuesta es
esia: el derecho y sólo el derecho.
En efecto, en virtud de varias razones
de orden histórico, sociológi.o y po-
ético, se ha tenido por conveniente
investir al poder judicial de un papel
sin precedentes, que implica un ver'
dndero poder constitucional. Este Tri-
bunal, por ello, está llamado a asu-
mir un.i grave responsabilidad polí-

tica, que los propios jueces han sido
los últimos en desear.

Las atribuciones conferidas al Tri-
bunal Constitucional son tan amplias
que no se puede entrar en la consi-
deración de su organización sin pro-
ceder a un estudio previo de aquéllas.
Estas atribuciones o competencias son
muy varias, pero pueden ser agru-
padas en cuatro grandes apartados:
i.°, competencia cuasi penal, que per-
mite al Tribunal sancionar ciertas in-
fracciones de las normas constitucio-
nales; 2.", poder de jurisdicción cons-
titucional stricto sensu o poder de in-
terpretación miténtica en caso de di-
vergencia de opiniones entre los ór-
ganos constitucionales o control abs-
tracto de las normas; 3.0, control ju-
dicial de la constitucionalidad de las
leyes a requerimiento de un tribunal,
o control concreto de Jas normas, y
4.0, garantía de los derechos funda-
mentales y «recurso constitucional».
A estas cuatro competencias, propia-
mente jurisdiccionales, es necesario
añadir todavía una competencia con-
sultiva : casos en los que el Tribu-
nal debe emitir un dictamen sobre
un caso determinado de derecho cons-
titucional, a requerimiento del presi-
dente federal o conjuntamente del
Gobierno, el Consejo y la Cámara fe-
derales.

Una vez conocido este cuadro de
competencia, y visto que inevitable-
mente el Tribunal tendrá que entrar
necesariamente dentro de la vida po-
lítica, la preocupación principal, en
cuanto a organización, ha consistido
en conseguir ante todo la independen-
cia personal y la imparcialidad de los
jueces. Y a esta finalidad obedece la
organizacxn que se ha dado al Tri-
bunal, dividido en dos Senados, com-
puesto cada uno de doce jueces, de
los cuales cuatro son nombrados de
por vida y los ocho restantes por
ocho años. Estos últimos representan
el elemento dinámico del Tribunal,
trente a los otros cuatro que repre.
sentan la continuidad de la jurispru-
dencia. A! mismo tiempo y para im-
pedir la politización de la elección de
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los jueces se ha arbitrado un doble
procedimiento, mediante la exigencia
de una mayoría calificada para cada
nombramiento, y la duración del man-
dato (ocho años), que excede de la du-
ración del mandato parlamentario, lo
que favorece la disminución de las
p.'siones políticas y la creación de un
rspírítu judicial verdaderamente im-
p.ircial.

Después de hecho este análisis, y
con objeto de evitar una consideración
rronológica de la jurisprudencia de]
Tribunal, el autor estudia los rasgos
principales de la misma, deduciéndo-
los de los asuntos más interesantes y
representativos de las distintas com-
petencias del Tribunal, siguiendo el
orden de las mismas fijado anterior-
mente.

Por último se pregunu si la Cons-
titución no habrá pecado de falta de
realismo al afirmar una estricta su-
premacía del derecho en la vida polí-
tica. Quizá es un poco pronto todavía
par.i dar una respuesta categórica a
ota cuestión. Es cierto que este sis-
tema ha funcionado hasta ahora en
medio de un clima extremadamente
favorable, como consecuencia de que
la República federal de Alemania h.i
gozado de una gran estabilidad polí-
tica. De aquí que sea difícil prever
lo que pudiera ocurrir dentro de un
clima de crisis. Sin embargo, es ne-
cesario admitir que existen razones
de orden histórico y lógico que mue-
ven a favor de la existencia de una
lunsdicción constitucional en un Es-
tado federal alemán. Por último, es
necesario reconocer que el Tribunal
ha ejercido influencia muy beneficiosa
en materia de libertades políticas y de
federalismo.—F. M. R.

Año 9. núm. 2, abril-junio 1957.

L\NGROD, Georges: Queiques rifle-
xions méthodologiques sur la com-
paraison en science jundique (Al-
gunas reflexiones metodológicas so-

bre la comparación en la ciencia ju-
rídica). Págs. 35V?69-

La orientación comparativista de la
ciencia jurídica cuenta cietramente
con precursores notables (un Montes-
quieu o un Leibniz). Durante el úl-
timo siglo son de señalar los esfuer-
zos de investigadores eminentes y de
asociaciones como la Société de Légis-
lation Comparée de París, y mucho
más modernamente la U. N. E. S.
C. O., uno de cuyos fines, según el
arlículo }." de su documento consti-
tutivo, es el de favorecer la mutua
comprensión entre las naciones, me-
diante el estudio de los derechos ex-
trañaros y la utilización del método
comparativista. Esto hace que aun-
que la ciencia del derecho comparado,
dentro de! dominio universitario, no
haya alcanzado el desenvolvimiento
que merece, se pueda pensar en los
comienzos de una nueva época en la
que cada vez se acusarán más las ten-
dencias hacia una auténtica concep-
ción de! derecho como ciencia univer-
sal.

Esto requiere el concurso de todos
los comparativistas del mundo. Me-
diante esc esfuerzo conjunto se podrá
hacer salir al derecho comparado de
esta preliminar etapa que aún vive
llena de confusiones conceptuales y
semánticas. Se hace necesario salir de
las monografías de corto vuelo, en-
tregadas a describir los diferencias de
opinión de los autores, para trazar
los problemas esenciales que en este
campo comparativista deben ser abor-
dados. No se trata aquí de trazar el
cuadro completo ce una acción tan
amplia, sino más b:en de poner de
relieve, dentro de lo que sería el
programa general, nlgii:ias cuestiones
esenciales relativas a la metodología
comp.irativista. y con independencia
••de la forma como se conciba la na-
turaleza y c\ papel de nuestra cien-
cia ...

Es necesario comprender el enorme
avance registrado en las orientaciones
comparativistas tanto en las ciencias
naturales como en las ciencias huma-
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ñas, en particular en las sociales. Pre-
cisamente lo que debe interesar par-
ticularmente a los juristas es el em-
pleo generalizado del método compara-
tivo en las ciencias sociales en tres
planos simultáneos: el internacional,
el intercultural y el interdisciplinar.
Es necesario llegar a entender esie mé-
todo como -una operación intelectual
por la que se reúnen dos (o más)
objetos o ideas comparables, en un
mismo acto, con objeto de deducir
sus diferencias y semejanzas y su ra-
zón de ser». Dentro de esta defini-
rión del método comparativo se en-
cuentra el esquema que puede ayudar
en cierta medida a precisar el desarro-
llo del proceso intelectual del comp.i-
rativista.—F. M. R.

El. FORO

México

Núms. 13 y 14, julio-d:ciembrc '.956.

BoNNINCHON, André: El Derecho en
la China comunista. Págs. 29-4;.

Se trata de un detenido estudio del
Derecho en la China comunista, donde
los textos son raros, sosteniendo el
edificio jurídico algunas concepciones
de base, parcialmente tácitas, y unas
prácticas muy difíciles de analizar.
Para interpretar este Derecho utiliza
el autor su experiencia de extranjero
que "ha vivido» en el país.

Después de la toma comunista de
Shanghai en 1949, se fue conociendo
gradualmente y por experiencia la
nueva concepción del Derecho. Se
cambiaron las bases de! sistema jurí-
dico; se derogaron todos los textos
antiguos, y sólo algún Reglamento

apareció en los años posteriores. l.a<
nuevas orientaciones fueron entrando
con l.i acción y la práctica, el Gobier-
no debía tener las manos completa-
mente libres de trabas jurídicas; las
nuevas jurisdicciones no debían ver-
se entorpecidas por leyes a las que
un defensor pudiera invocar para pro-
tegerse, ya que las leyes antiguas erar,
instrumento de clase, y el Gobierno
sólo persigue la felicidad de las masas,
y para ello se le supone infalible. En
consecuencia, el reo sólo puede in-
dinarse, no defenderse, ya que esto
constituye una rebelión contra el Go-
bierno; la voz de cualquier funcion.i-
110 local es ley, porque es voz del
Gobierno.

El Código Penal no existe, y por
ello tampoco la regla nulla poena .«»<•
/e#i.\ sólo hay algunas leyes sobre
crímenes políticos» que admiten ci

razonamiento analógico y la retro.ic-
tividad. El procedimiento es de oes
caminos: o confesar y pedir demen-
cia o negar, lo que es considerado co-
mo injurias al Gobierno, pues es acu-
sarle de injusto. La falta de definidor,
de los delitos, la dispensa de la prue-
ba para la acusación, la obligación ni-
rídica de la confesión para el acusado
y !.i completa supresión de los abo-
gados, son características propias.

En materia de penas, el sistema <••
arbitrista, pues el Gobierno puede <•::
cualquier momento liberar a un con-
denado sin que su pena esté purgada,
declarando que su pensamiento cMá
reformado, o prolongarlo indefinida-
mente por silencio de la Oficina inte-
resada.

En Derecho civil, los raros textos
que existen están redactados para fa-
vorecer al máximo la libertad dr!
juez, por su posibilidad de interpre-
tación doble en la mayor parte de :-o»
casos.- T. A. de la C.
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FILOSOFÍA DEL DERECHO

RIVFSTA ÍNTERNAZ/ONALE DI
FILOSOFÍA DEL DIR1TT0

Milán

Año XXXIV, fase. II. marzo-abril

GRAV, Cario: La positivita del diritto
neUa vita dello spirito ed i riflessi
eticogiuridíci A'una riforma costitu'
Ztonale (La positividad del derecho
en la vida del espíritu y los refle-
IOS éticojurídicos de una reforma
constitucional). Págs. 1^7-165.

No es nueva la comprobación de
que el Derecho se presenta en su for-
111A objetivopositiva como un impera-
tivo incompleto, tanto por su aridez
formal como por su contenido de mí-
nimo ético; al punto de comprender-
se así que la sociedad no podría re-
girse mucho tiempo por los solos im-
perativos ¡urídicos y sus correspon-
dientes sanciones. Hay algo más: el
concepto de la positividad del Dere-
cho sobreentiende una propia vida y
:>o únicamente la promulgación y el
conocimiento de la norma. El Dere-
cho positivo debe llegar al ciudadano
reaccionando constantemente sobre la
conducta.

Aun admitiendo que el problema de
la resistencia a la autoridad se vincu-
la <il de su legitimación, el dato his-
tórico se afirma como exigencia de
unidad contra multiplicidad, de orden
contra anarquía; y en tal sentido pue-
den ser objetivamente legítimas las
normas emanadas de un gobierno de
hecho. Si no hay gobierno sin socie-
dad, mucho menos puede haber so-
ciedad sin gobierno, y sobre todo
cuando la exigencia unitaria se ofre-
ce con prioridad y autonomía indis-
cutidas. Los fundadores han precedi-
do a los legisladores cuando ellos mis-
mos no lo fueron. Si la asunción de
hecho de un poder gubernativo no se

da por los caminos ordinarios sino en
un momento de hiato de la vida
constitucional, interrumpida por gue-
rras o revoluciones, la acción de un
poder de hecho que no tienda hacia
un nuevo orden quedaría privada de
valor moral. De otra parte, incluso si
la asunción del poder es ilegítima, su
ejercicio, conforme a la justicia, pue-
de acabar sanando el defecto de tí-
tulo.

Estamos dispuestos a reconocer, de
un lado, una positividad del derecho
puramente legal, exterior y formal,
con un momento inicial característico:
la promulgación de la norma, y de
otro lado una positividad substancial
sin momento inicial preciso y que se
anuncia mediante una promulgación
interior difusa y diluida en los pro-
cesos de tipo imitativo. Más aún, cabe
ahí plantear el entero proceso consti-
tucional t los valores consagrados en
las Constituciones representan in nuce
ese mínimo de justicia sobre cuyas
bases se levantan los Estados. Al lado
de la norma anda el factor racional
objetivo, y queda reforzada en su
reconocimiento por la existencia mis-
ma de los Tribunales de garantías o
de defensa de la Constitución.

La positividad de las normas se
afirma al transfundirse la voluntad del
legislador en la voluntad de los ciu-
dadanos, mediante un proceso de su-
bordinación y de objetivización. La
positividad del derecho se mide en
aquel punto en el cual la heterono-
mía es capaz de proponer una forma
de subordinada y consciente autono-
mía. Entonces, los ciudadanos no su-
frirán la ley, sino que !a observarán,
la cumplirán convencidos de su jus-
ticia.

CIUSA, Niño: Le ragioni del tradizio-
nalismo nel sistema teocrático di
Luigi de Bonald (Las razones del
tradicionalismo en el sistema teocrá-
tico de Luis de Bonald). Páginas
195-216.

No hay identidad entre las doc-
trinas de los maestros del tradicio-
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nalismo post-revolucionario francés.
Aunque De Maistre y De Bonald
lleguen a las mismas conclusiones
lo hacen por caminos distintos, in-
cluso por caminos divergentes que
encuentran par en la antítesis de sus
temperamentos. Aparte de pesimismo
contra optimismo, complicación frente
a sencillez, paradogismo ante la dia-
léctica, sofisma cara a la lógica más
rigurosa, importa profundizar y con-
templar las honduras del pensamien-
to de De Bonald. Su tradicionalismo
se justifica en cuanto conquista las
bases metafísicas y éticas.

Para Ciusa, el valor axiomático de!
hecho y de k autoridad de hecho cons-
tituye el eje de la gnoseología bonal-
diana, y se encuentra más cerca que
de otra cosa, de las doctrinas de la
escuela escocesa. De Bonald insiste en
la autoridad como evidencia, hecho em-
pírico, sensible, consentimiento pacífi-
co y universal de las conciencias...
Las teorías son interpretaciones indi-
viduales que nacen viciadas por el in-
génito relativismo de la razón. Sola-
mente se produce la unidad cuando
el hombre habla en el nombre de
Dios, es decir, cuando Dios habla por
medio del hombre. Entonces, sus pa-
labras cobran los caracteres propios de
la icvelación, a la cual hay que so-
meterse por cuanto nuestra razón re-
conoce poder a la Suprema Inteligen-
cia. I.a voluntad de Dios es, por con-
siguiente, la condición esencial de la
perduración del universo. A esto es
a lo que llama De Bonald Tradición.

Tradición es la consideración agus-
tiniana de la historia, como pasado,
presente y futuro: tres momentos li-
gados a la divina voluntad creadora.
En resumen, el pasado existe como
tradición, el presente es la perdura-
ción de las fuerzas tradicionales ac-
tivas, el futuro es un progreso o pro-
gresión providencial de tradicional
plan divino. La tradición es, para De
Bonald, la primera y la última pala-
bra: mantenimiento, conservación, du-
rac.ón de las cosas, por obra —y por
gracia— de la Divinidad. Incluso cuan-
do De Bonald hace del lenguaje juego

central de su sistema, tiene muy pre-
sente el esquema de la actividad de
Jesús, pensamiento y palabra, verbo
encarnado, rey, sacerdote y víctima
inocente.

La doctrina tradicionalista de De
Bonald —concluye el autor— se colo-
ca como una filosofía de la historia
que acepta la interna tensión dialéc-
tica de la antropología crsitiana. Si se
ha dicho que De Maistre es un Vo1.-
taire al revés, de De Bonald puede
decirse que es la cara opuesta ác
Rousseau.--J. B.

ANGELICUM

Roma

Vol. XXXIV, fase, i, enero-mar-
zo 1057.

DEI. BO, On. D . : // diritto all'eim-
grazione nella concezione cristiana
della societa (El derecho a la emi-
gración en la concepción cristiana
de la sociedad). Págs. 3-17.

En la evolución de la doctrina de!
derecho internacional hay una clara
línea que va desde el punto de vista
de la soberanía estatal a puntos de
vista más amplios y superiores. L.i
tes s hoy imperante sostiene que: c!
ordenamiento jurídico internacional
debe ser considerado como una reali-
dad autónoma. No obstante, hay aún
que considerar que el sujeto del De-
recho internacional no es exclusiva-
mente el Estado y que cada vez más
se recaba esta peculiar condición para
individuos y corporaciones que no son
soberanas en su orden como el Es-
tado tradicional.

Considerando el problema de la
emigración esto se ve con la mayor
claridad. Del mismo modo que hoy
el Derecho de propiedad se ve en
función de lo social, el Derecho de
emigración tiene un sentido social
profundo, desde el cual hay que con-
siderar su legislación internacional. En
la emigración no sólo están ínteresa-
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dos los países de donde sale la co-
rriente emigratoria y aquéllos en don-
de esta corriente acaba, sino también
todos los países, ya que se trata de
un derecho que está vinculado a las
libertades fundamentales. Desde este
punto de vista, el emigrante no sólo
tiene derecho al trabajo y a la con-
sideración jurídica personal correspon-
diente al país a que emigra, sino que
la propia familia del emigrante ha
de ser incorporada con él al país nue-
vo y no sólo para facilitar la absor-
ción, sino para tratar con la adecuada
perspectiva social a las personas que
emigran. La emigracicn, a fin de cuen-
tas, es un momento en el proceso de
la integración general que cada día
se perfila mejor como uno de los fi-
nes de la sociedad.

ARBUS, M. R., O. P. : L'esprit du
Droti Romain et l'espril de Saint
Thomas (El espíritu del Derecho
romano y el espíritu de Santo To-
más). Págs. 53-46.

Sin dud.i ninguna que el lector mo-
derno de Santo Tomás, sorprendido
si no es jurista, o maravillado si es
jurista, de las 150 citaciones que el
doctor Angélico hace del Corpus juris
etvths, se habrá planteado cuestiones
semejantes a esta: ¿Por qué Santo
Tomás recurre a un derecho cuyo pa-
sado es, s.n duda, glorioso ante los
ojos de los hombres, pero balbuciente
e inacabado ante los ojos de la fe y
de la teología, y cuyo espíritu, des-
crito por V. Ihering, parece tan ajeno
a la mentalidad moderna?

Una reciente obra de ). M. Aubert.
Le Droit Romain dans l'oeuvre de
Saint Thontas, intenta dar respuesta
a estas y otras cuestiones. Santo To-
más, aunque no es un especialista
de Derecho, tiene una amplia cultura
jurídica. En términos generales, el de-
recho le habia interesado, y concreta-
mente c\ Derecho romano, en cuanto
?stñ i su vez en estrecho contacto
con el Derecho canónico y de modo
indirecto incluso con la Teología. El

Derecho romano había sido acogido
por la Iglesia, y en la Summa áurea de
Uguccio de Ferrara, se realiza subs-
tancialmente la elaboración del Dere-
cho romano canónico. Esta síntesis
tuvo que ser acogida por Santo To-
más, que vio en el Derecho romano
una vía para su preocupación filosó-
fico-social, en cuanto tal Derecho apa-
rece con dos caracteres fundamentales
para el espíritu tomista: lo sagrado
y lo racional.—T. O. A.

PH/LO5OPHY

Londres

Vcl. XXX11, núm. 121, 1957.

GALLIE, W. B.: The Lords' Debate
o» Hanging july 1956. (El debate
sobre la horca en la Cámara de los
Lores en julio de 1956). Págs. i $2-
147.

En julio del pasado año se discu-
tió en la Cámara de los Lores el pro-
yecto de ley para abolir la pena cn-
pital en el Reino Unido. Surgieron
una serie de opiniones acerca de la
abolición, las cuales conviene que se
recojan y en la medida de lo posible
clasifiquen. A nuestro juicio, los que
intervinieron constituyen tres grupos
claros que podremos llamar draconis-
nos, tolstomanos y espinocistas, en su
forma última de expresar los puntos
de vista. El punto de v:s:a de los
draconianos sostiene que la abolición
implicaría el aumento de la inmorali-
dad y el abandono de un derecho que
posee la sociedad, y que este derecho
no puede abandonarse mientras sea
necesario, siendo indiscutible que aún
lo es. Por su parte, los tolstonianos
sostienen que no hay tal derecho per
parte de la sociedad a aplicar la pena
de muerte: y afirman que la moral
cristiana rechaza la pena de muerte
porque interrumpe la relación con el
prójimo de tal manera que el pró-
jimo pasa a ocupar otro nivel que no
es el humano, ya que se le castiga
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sin tener en cuenta las exigencias que
el cristianismo impone a la humani-
dad. Por su parte, los que hemos lla-
mado espinocistas se atienen mas a
un criterio científico: Desde este pun-
to de vista, la pena de muerte es una
solución inadecuada, ya que la inves-
tigación psiquiátrica y sociológica de
los casos de asesinato viene a demos-
trar que hay siempre un fondo de
irresponsabilidad y, por consiguiente,
el castigo resulta inadecuado, si se
considera desde la relacón causa a
efecto.—T. O. A.

REVUE INTERNATIONALE
DE PH/L050PH/E

Bruselas

Año I I . núm. 30, fase. I. iq<í7-

MACKEON, Richard: The Develop-
ment and the Significancy of the
Concept of Responsabiliby (El des-
arrollo e importancia del concepto
de responsabilidad). Págs. 3-32.

La diversidad de contribuciones a
los problemas prácticos constituye lo
que llamamos cooperación; la discu-
sión sobre el vocabulario para enten-
derse, acerca de tales problemas, cons-
tituye la comunicación. Desde hace
tiempo, la U. N. E. S. C. O. trabaja
tanto en la cooperación como en la
comunicación. Últimamente se dis-
cute, desde el punto de vista de la
cooperación y de la comunicación, el
problema de la responsabilidad en
tres direcciones principales: legal y
política, moral y ética y social y cul-
tural. Estas tres direcciones, que im-
plican h correspondiente distinción,
fueron formuladas en un libro básico
del Profesor Lévy-Bruhl, titulado
L'idée de responsabilité. Obras pos-
teriores han contribuido a aclarar este
concepto y por último el presente diá-
logo, con ponencias especializadas.

En cada país la palabra y la idea
de responsabilidad se han desarrolla-
do paralelamente a su madurez cultu-

ral, social y política. En última ins-
tancia, la evolucicn. el concepto de
responsabilidad está en función del
concepto de libertad y de compren-
sión. Comprensión en cuanto darse
cuenta de las consecuencias de un de-
terminado acto y comprensión en
cuanto apreciación de los daños que
se pueden causar a otros. Desde este
punto de vista, responsabilidad sig-
nifica una mayor conciencia de la im-
putabilidad y de la sanción, de ma-
nera que, en términos generales, sig-
nifica también una mayor vigencia de
la idea de civismo y de la idea de
contribución de todos al bienestar co-
mún- -T. O. A.

REVI5TA PORTUGUESA
DE FILOSOFÍA

Braga

Tomo XIII, fase. 2, abril-junio 1957-

CRAVEIRO DA SILVA, L.: Comuw'cWe

Internacional, Comunidade Europeta
e Soberanía Nacional. Págs. 11 v
124.

La crisis que preocupa ,il pensa-
miento actual, la fundación de la ver-
dadera Sociedad Internacional, como
la crisis correlativa de la superación
del viejo concepto de soberanía del
Estado, son consecuencia y traducción
histórica de la evolución de la crisis
de la persona humana. La persona
humana tiene como una de sus dimen-
siones fundamentales la relación armó-
nica con sus semejantes. Se ha cons-
tituído hoy esta relación armónica co-
mo una tercera dimensión, que conS'
tituye la gran tarea de nuestra época
actual y que podíamos llamar idea de
lo social.

El primer paso para resolver este
problema está en la «polis» griega,
[jos pasos siguientes siguen el proce-
so de la historia de Europa. Hoy es-
tamos al borde de superar la teoría de
la soberanía nacional, integrándola en
la fórmula de una unidad europea.
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Ahora bien, la unidad que se pide
debe ser una cooperación y no una
fusión. Se deberá superar el conflicto
por una colaboración de los diferentes
grupos constituyendo el concierto uni-
versal de la comunidad humana.—
T. O. A.

FILOSOFÍA

AVGVSTINUS

Madrid

Tomo II. núm. 6, abril-junio 1957.

CAPANAGA, Fr. Victoriano: San Agus-
tín en nuestro tiempo. Págs. 155-

•75-

El ingreso en la interioridad signi-
fica para San Agustín la posesión de
verdades de una evidencia robusta a
que no puede renunciar el espíritu
humano y que son tablas de salvación
en el naufragio del escepticismo. El
haber buscado el punto de apoyo para
la investigación y fundamentación de
la verdad en la experiencia interna,
es mérito insigne de San Agustín.
San Agustín adquiere desde la inte-
rioridad la conciencia actual o auto-
conciencia, que para San Agustín es
un conato indagatorio de sacar a luz
lo que está envuelto. El premio de
este esfuerzo es un conocimiento más
seguro y distinto de sí mismo, con
que se irradia claridad sobre el ser
íntimo y se produce un verbo inte-
rior que no pertenece a ninguna len-
gua, sino que es común a todos los
espíritus, como lenguaje universal de
todos. Hacer hablar al espíritu este
idioma universal es la meta más ape-
tecible de la verdadera interioridad.
Porque el verbo inferior, que proce-
de de los senos de la memoria, reco-
giendo la luz que viene de arriba y
abajo y de sí mismo, es la imagen del
mismo espíritu, la expresión de su
fisonomía auténtica, en que relucen

ires clases de rasgos propios: unos
que le separan de las cosas materia-
les; otros que le distancian de Dios;
otros que le acercan a Dios. Pronun-
ciar la palabra interior que nos asig-
na el verdadero puesto en el mundo,
equidistante de todo materialismo e
idealismo, es el fruto de la interiori-
dad agustiniana, que luce con rasgos
propios y nos permite penetrar y en-
juiciar los diversos tipos de interiori-
dad en nuestro tiempo.—T. O. A.

Temo II, núm. 7, julio-septiembre

'957-

NAPOLI, Giovanni di: Razón y racio-
nalidad en Sa» Agustín. Páginas
}O7-?2Q.

El valor de la razón, que en las
Confesiones es presentado de modo
reflejo —por decirlo así—, en los So-
liloquios aparece como operante. En
el libro de QuantiUile Animae, esta-
blece la superioridad de la razón so-
bre lo corpóreo, mientras que en el
De Ordine, afirma que el hombre debe
volver a la racionalidad. Así, la ra-
zón aparece como función, se deter-
mina en sus relaciones con el senti-
do, formula los problemas de la au-
toridad y se conexiona con la cultura
en términos generales. En el orden
funcional se puede inducir que la
función o el momento inferior de la
razón tiene un contenido vital-prag-
mático, mientras que el de la razón
superior se mueve en una dirección
más estrictamente teorética, aunque
partiendo indispensablemente de ele
mentos sensibles y corpóreos, porque
la razón necesita de los datos de los
sentidos. En cuanlo a la autoridad,
San Agustín afirma, taxativamente,
que no es posible separarse de la au-
toridad de Cristo, pues no hay otra
más poderosa; y, en cuanto a los pro-
blemas que se han de escudriñar por
la razón, se atiene, de ordinario, a los
neoplatónicos.

Preparándose, por último, para la
inteligencia de la fe y aprovechándo-
le de la inteligencia de los principios.
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la razón, según San Agustín, cons-
truye e) mundo de la cultura huma-
na, que es reflejo y cumbre de la
racionalidad.—T. O. A.

CIENCIA Y FE

San Miguel/Argentina

Año XJI, ndm. 48, octubre-diciem-
bre 1956.

ANDRÉS, Mateo, S. J.: El problema
del absoluto y del relativo en la
filosofía de L. Lai'eüe. Págs. 7-38.

Luis Labelle publicó, en 1928, su
gran libro De l'étre; condivide, pues,
con Heidegger la gloria del retorno
al ser y a la metafísica, tan despresti-
giados en el agnosticismo de! siglo XIX.

Parte Labelle de una experiencia
metafísica del ser: «A! ponerme a mi
mismo, ese pequeño ser que soy yo,
necesariamente pongo todo el ser. Ese
todo del ser es una presencia de la
cual yo participo; y aun puede decirse
que descubro la presencia toda pura,
que es la presencia del ser al yo, an-
tes de descubrir la presencia subjetiva
que es la presencia del yo al ser.» Ma-
n.fiéstanse ya en este párrafo dos ver*
tientes, la vertiente absoluta y la re-
lativa. ¿Se puede inducir de aquí que
Labelle sea monista o dualista? Los
críticos se han ido inclinando ya a
un extremo, ya a otro; en realidad,
Labelle da argumentos en favor y en
contri de una y otra posición. V si
apenas puede dudarse que su sistema,
lógicamente considerado, sea monista,
no es menos cierto que a .odo lo lar-
go de la obra abundan 'as frases en
que rechaza ya implícita, ya explíci-
tamente ese mismo monismo. Escri-
bir sobre Labelle, cualquiera que sea
el tema que se escoja, sin haber re-
suelto previamente este problema, re
sultará siempre obscuro y. además,
peligroso.—T. O. A.

THE EUROPEAN

Londres

Vol. IX, núm. 4, junio 1057.

CHAPLIN, D. V . : Challenge arui
Meaning of Modern Marxistn. (De-
safío y significado del marxismo
moderno). Págs. 205-221.

En esta mismn REVISTA, A. J. Gre-
gor publicó, no hace mucho, un ar-
tículo titulado "El marxismo en cuan-
to Filosofía». Algunas observaciones
de este artículo han sugerido otras que
a continuación siguen.

Marx se separó tanto de Hegel co
mo de Feuerbach. En cuanto a He-
gel, Marx revisó el punto de vista teo-
lógico-dialéctico y esta revisión llevó
al materialismo dialéctico a través di
la crítica del filósofo últimamente ci-
tado. Esta crítica se orienta sobre todo
a la relativización y a la reducción 3'.
mundo de los supuestos de los pen-
sadores precedentes. Relativizaciór.
respecto de Feuerbach e intramunda-
nización respecto de Hegel. La teoría
Feuerbach —que efectivamente no e>
demasiado conocida en el mundo an-
glosajón- partía de la valoración de
la realidad como lo absoluto, en tanto
que desde el punto de vista marxis-
ta, la dialéctica está de acuerdo con
el relativismo. Es patente esto en la
teoría del conocimiento. El marxis-
mo se coloca en una situación que
no es ni la del subjetivismo idealista,
ni la del objetivismo materialista, sino
en una situación dialéctica. Par.i e
marxismo, la sensación procede de la
interpenetración del sujeto y del ob-
)eto. De este modo puede inducirse
una teoría del conocimiento que no
sea ni idealista ni materialista.

En el criterio sociológico del mar-
xismo, su punto de partida básico e*
el que se refiere a la libertad. El mar-
xismo afirma que los individuos pue-
den tener una real, objetiva y relativa
libertad, pero que las clases están de-
terminadas.—T. O. A.
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RHV/5TA PORTUGUESA
DE FILOSOFÍA

Braga

Tomo XIII, fase. 2, abril-junio 1957.

PIRES, Celestino: O finalismo realis-
ta de J. Marechal (El finalismo rea-
lista de J. Marechal). Págs. 125-157.

La repulsa obstinada de ciertos es-
colásticos a aceptar el problema crí-
tico descansa —dice Marechal— en
un error acerca de la naturaleza de
la verdadera justificación crítica. Su-
ponen que consiste ésta en admitir
inicialmente como válido sólo el co-
nocimiento de las propias modifica-
ciones subjetivas y de ahí inferir la
realidad de los objetos exteriores.
Planteada así la cuestión, sólo tiene
validez para el idealismo o fenome-
nismo absoluto. Pero Marechal cree
que no se trata simplemente de esto,
sino de buscar los modos como el
sujeto condiciona el conocimiento de lo
conocido, con objeto de establecer un
método crítico. De aquí que se pre-
gunte: ¿Hemos de aceptsr dogmá-
ticamente el realismo? Un filósofo es-
colástico no se puede resignar a la
incapacidad de asimilai o refutar po-
siciones diferentes de la suya y, en
consecuencia, no basta relegar al ca-
jón de los absurdos a problemas que
inquietan tan vivamente la conciencia
filosófica. Marechal ha intentado esta-
blecer la necesidad absoluta de !a ne-
cesidad de la afirmación objetiva, si-
guiendo las líneas generales de la
teoría del conocimiento tomista, pero
al mismo tiempo ha pretendido con-
frontar el tomismo con el kan.ismo
histórico. De aquí resultará la posi-
bilidad de una transposición de la crí-
tica metafísica de los antiguos a !•
crítica trascendental moderna. Mare-
chal pretende demostrar que el ob-
jeto fenoménico, o el método trascen-
dental de análisis, incluye la afirma-
ción implícita de un verdadero obioto
metafísico.—T. O. A.

Tomo XIII, fase. 3. julio-septiem-
bre 1957.

BELLO, Manuel: Parménides. Páginas
259-278.

El elemento que con mayor niti-
dez distingue al hombre primitivo
del hombre civilizado es la reflexión.
Podríamos decir que el desarrollo de
las civilizaciones se realiza según un
proceso de reflexión progresiva cada
vez más completa: Las primeras cu-
riosidades del espíritu humano nada
tienen de crítico, están totalmente
orientadas hacia el objeto. En los co-
mienzos de la civilización medieval,
la investigación comienza a hacerse
sobre un objeto único: la naturale-
za. Así aparecen los primeros fisió-
logos que elaboran los primeros es-
bozos científicos; es la época de los
problemas cosmológicos. De aquí se
pasa a la filosofía iniciando una co-
rriente progresiva que culminará en
Aristóteles, en la que Parménides ocu-
pa un lugar destacadísimo. Toda la
doctrina de Parménides desenvuélvese
de acuerdo con un método racional y
dialéctico. Ordenando los diversos
fragmentos de la obra, transparece el
orden primitivo. En principio hay una
refutación de las posiciones contrarias.
A partir de este supuesto deduce los
atributos del ser de acuerdo con una
dialéctica cerrada. Quizás sea el pri-
mer filósofo que construye una meta-
física por deducción necesaria a par-
tir del primer principie.

URMENETA, Fermín de: Filosofía, Re-
ligtáo e Política no mutuio contem-
poráneo (Filosofía, Religión y Polí-
tica en el mundo contemporáneo).
Páginas 285-302.

Entre las muchas y variadas pers-
pectivas metodológicas que podrían
aplicarse a un problema tan suges-
tivo como el de Filosofía, Religión y
Política en el mundo contemporáneo,
una de las que tal ve7 fuera más
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oportuna sería aproximarnos a esta
materia,- siguiendo la orientación doc-
trinal de Diego Saavedra Fajardo. Re-
presenta éste, ame todo, una política
teocéntrica, y en este sentido quizá na-
da más oportuno que recordar la ad-
miración que Balmes profesaba a Saa-
vedra Fajardo. No sólo en sus trata-
dos, sino en sus cartas, Balmes dedi-
ca frases de elogio al tratadista mur-
ciano.

Hay un cierto providencialismo his-
tórico en Saavedra Fajardo, que en-
caja muy bien con el providencialis-
mo tradicional español. Es curioso
que el propio Cuadrado se aproxime al
criterio de Saavedra, lo que da idea
de la permanente continuidad de este
criterio. En el fondo, el criterio pro-
videncialista católico se limita a afir-
mar que existe una causa eficiente
suprema que gobierna al mundo por
medio de su providencia. Por último,
es de notar la estrecha vinculación
entre política en cuanto disciplina en
grado sumo arquitectónica y la teo-
logía en cuanto ciencia de las ciencias.
Conexión que tiene su mayor sentido
católico en obras como la de Saave-
dra.—T O. A.

C R I 5 / 5

Madrid

Año IV, núms. 14-15, abril-septiem-
bre 1957-

MUÑOZ ALONSO, Adolfo: Actualidad
y Filosofía, Págs. 141-148.

Nunca como en nuestra época el
hombre se ha querido sentir tan ac-
tual. Queremos ser hombres de nuestro
tiempo, estar a la altura del tiempo
en que vivimos. Los científicos —los
hombres de ciencia—, los artistas, los
técnicos, se consideran auténticos si
se acomodan sus descubrimientos, sus
invenciones o sus conclusiones a lo
que el tiempo nuestro exige. Se ad-
mite como dogma irreformable que el
tiempo actual es tiempo original. Y

se pide a la filosofía que sea filosofía
de actualidad, ensayando la respuesta
que la actualidad reclama. Se advier-
te al filósofo que si quiere estar a la
altura del tiempo, si quiere ser actual,
ha de situarse en la actualidad sin
desmontar el tablado que la actualidad
ha levantado. A nosotros se nos an-
toja que esn exigencia es filosófica-
mente ilícita, cultural y científicamente
improcedente, pero se nos antoja, ade-
más, que la acusación que subyace a
esta exigencia de los científicos, de los
artistas y de los técnicos es una acu-
sación recusable, porque la filosofía
no sólo ha sido siempre actual, sino
que ha intentado Hesrip su origen ser
una reflexión sobre la actualidad, para
revelar la virtud histórica de la ac-
tualidad o para descubrir su decep-
ción por inoperante.

La filosofía —si verdaderamente es
filosofía— es siempre actualidad. Y
sólo a condición de ser actualidad es
filosofía—T. O. A.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS

Caldas de Besaya

Vol. VI. núm. 11, enero-abril 1957.

URDANOZ, Tecfilo: Sociología y Psi-
coanálisis. Págs. 137-151.

Debe entenderse, en este trabajo,
por sociología: la ciencia positiva de
los hechos sociales o la explicación
de las causas inmediatas de la vida so-
cial y de las distintas organizaciones
o agrupaciones sociales. Es decir, los
fenómenos determinantes de los mis-
mos. Sólo con esta teoría de la so-
ciedad, o sociología científica —no con
la doctrina filosófica y jurídiconorma-
tiva de la sociedad— , ha entrado en
relaciones y tomado contacto, con sus
conatos de explicación, la teoría psico-
analista de Freud y de su escuela.
Estas explicaciones deben encuadrar-
se entre las varias interpretaciones
que, desde el punto de vista de la
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psicología, se han dado de los he-
chos sociales.

Se ha admitido que el psicoanálisis
podría servir de fundamento a una
teoría sociológica. Tanto los sociólo-
gos como los antropólogos han recha-
zado, en general, este punto de vista.
Repudian el drama de Edipo que
Freud pone en el origen de las hor-
das primitivas y rechazan sobre todo
el biologismo extremo. Frente a este
biologismo extremo, debe admitirse,
con Bastide, que hay que minimizar
la función de la vida sexual en la
sociedad y que hay que afirmar con-
tra Freud el principio de la heteroge-
neidad de lo social respecto de lo li-
bidinoso.—T. O. A.

E T H IC S

Chicago

Vol. LXVII, núm. 3, parte I, abril
'957-

KNIGHT, Frank H.: Intelligence and
Social Policy {Inteligencia y Políti-
ca Social) Págs. 155-168.

Este ensayo es un intento para acla-
rar el problema de la acción social
como una actividad inteligente, que
procura, a través del método ade-
cuado, resolver los problemas sociales.
El problema principal es el de la fun-
ción del conocimiento en la acción so-
cial. Este conocimiento es, en prin-
cipio, conocimiento de la cuestión a
resolver y en segundo lugar aplica-
ción de soluciones a los problemas.
¿Cómo se ha de lograr y aplicar el
conocimiento: por discusión o por
afirmaciones dogmáticas como en las
prédicas? La prédica ha sido explíci-
ta o implícitamente un procedimiento
muy seguido en Occidente para re-
solver las cuestiones sociales. No obs-
tante, hoy es menester emplear la
discusión. La discusión debe, a su
vez, estar condicionada por una me-
todología, cuyas fases principales son
las siguientes: Conocimiento del pro-

ceso natural de los acontecimientos,
posibilidad de alterar este proceso, con
secuencias posibles de la alteración
y resultados comparativos del análisis
realizado. La aplicación de estos cri-
terios debe llevar al acuerdo y al
convencimiento de que tal acuerdo es
lo mejor. De este modo, a la pregun-
ta de si la acción de la inteligencia
sobre los problemas sociales es más
fácil y más eficaz en la democracia
que en otros sistemas de organización
política, puede responderse afirmativa-
mente. -T. O. A.

THE PHILOSOPHICAL QUAR-
TERLY

Univeisidad de St. Andrews

Vol. 7, núm. 28, julio 1957.

BALLARD, E. G.: Descartes' Revisión
0/ the Cartesian Dualistn (La revi-
sión de Descartes del dualismo car-
tesiano). Págs. 249-259.

lnicialmente. Descartes partía de un
dualismo original que si bien suponía
una inclinación hacia un punto de
vista menos antropomórfico, lo revisó
el propio Descartes en el proceso de
su actividad intelectual.

La primera doctrina cartesiana par-
te de la intuición del cogito. No se
trata de un juicio afirmativo, sino de
la aprehensión inmediata de una idea
clara y distinta. La idea clara y dis-
tinta le lleva a la admisión de la rea-
lidad del mundo. El espíritu maligno
fracasa frente a la claridad evidencial
del punto de partida. Por este camino
se llega a la conclusión de que pen-
samiento y extensión nada tienen en
común. Lo que lleva a un callejón sin
salida.

Lo que podríamos llamar segunda
doctrina cartesiana, aún sin dejar de
admitir que pensamiento es todo lo
que no es extenso, lo que se recoge
en la expresión espíritu, duda en
cuanto al dualismo inicial. Admite una
unidad intelectual, en cuya unidad in-
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teleciual entra como elemento consti'
tutivo la experiencia. La experiencia
se constituye, pues, en un supuesto
definidor. De aquí la necesidad de
imaginar qué ocurriría si la experien-
cia no se diese, en cuyo caso, el pen-
samiento aparece como falto de apo-
yo. De aquí que Descartes tenga que
paliar su primitivo dualismo radical
en un posterior conato de superación.
T. O. A.

PENSAMIENTO

Madrid

Vol. i j . núm. 51, julio-septiembre
'957-

GARCÍA ASENSIO. Pedro. S. I.: Ha-
cia la unidad de la Escolástica. Pá-
ginas 26^-295.

En el seno de la Escolástica palpita
una antinomia. En el polo positivo
vendría escrito: Todo entendimietno
se doblega por necesidad ante la ver-
dad evidente. En el polo negativo:
Tienen unos en ocasiones por verdad
intrínsecamente evidente lo que para
otros es intrínsecamente falso. Ese es,
quizá, el peor mal que sufre la esco-
lástica. Es un mal molesto, que ni
llega a matarnos, porque estamos to-
dos injertados en la vid inmortal de
la Iglesia, ni nos deja desplegar las
inmensas posibilidades delicadísimas
que pujan por brotar de los fecundos
principios escolásticos. Para superar
la antinomia, que a través del tiem-
po continúa intacta, es necesario per-
der el lastre de lo concreto en nues-
tro salto a lo meta-concreto. ¿Pensa-
mos abstractamente los objetos abs-
traídos por nuestras abstracciones?
¿O los pseudo-intuímos quizás arras-
trados por la ley del mínimo esfuer-
zo? La concupiscencia de lo concreto
parece ser la razón de la incompren-
sión filosófica en el seno de la esco-
lástica. Ejemplificando con los univer-
sales, podríamos distinguir la posición
escolástica que admite, como Scotto,

la unidad común extramental, el sua-
risrao que la rechaza y el caso con-
creto de la escuela tomista.

Para superar estas diferencias se re-
quieren una meta común a todos.
Aunque sea una meta que se esconda
en crepúsculos. Aunque sea meta sin
evidencia inmediata, sin la luz directa
que del sol goza el día.—T. O. A.

LA VAL THEOLOGIQUE ET
PHILOSOPHIQUE

Québec

Vo¡. XI, núm. 2, 1955 (publicado
en marzo 1957).

PARET, Alphonse-Marie : Le Marxisme
comme tentative de soustraire
l'homme á la loi de la concupiscence
"lex fomitii" (El marxismo como
tentativa para sustraer al hombre
de la ley de la concupiscencia). Pá-
ginas 149-156.

Santo Tomás da dos razones para
explicar el hecho de que la mayoría
de los hombres sucumban a la atrac-
ción del bien sensible en contra del
orden de la razón: El pecado original
de una parte y la condición de la na-
turaleza humana de otra. Una larga
tradición eclesiástica considera, con un
criterio pesimista, que la atracción de
lo sensible, determinada por la inclina-
ción sensual de la condición humana,
está definida por una ley insoslayable,
denomwiada ley «del fomes» u ho-
gir de la concuspicencia. La misma
larga tradición entiende que esta lex
fomitis es la base del dominio de
unos hombres sobre otros. Pues bien,
Karl Marx se expresa radicalmente en
este sentido, sosteniendo que el hom-
bre desde su nacimiento, por efecto de
la relación-producción-consumo, está
enajenado, es decir, sometido al mal.
Se trata de una especie de lex fomi-
tis, incluida en la historia de la hu-
manidad, que procede, sin duda nin-
guna, de la ambición de unos a so-
meter a los otros. Marx creía que era
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muy posible sustraer a los hombres
de. esta ley, cambiando la estructura
social. Con este cambio se transfor-
maría el mal y el bien y la ambición
que procede de la concuspicencia, que-
jaría vencida. Se trata de un nuevo
acto orgulloso que incita a los hombres
.i vengarse de la lex fomitis que los
tiene sometidos a esclavitud, aunque
rehusando someterse a la voluntad del
Padre.—T. O. A.

REVISTA DE FILOSOFÍA

Madrid

Año XVI, núms. 60-61, enero-ju-
nio 1057.

ZBRAGUETA, Juan: El vitalismo de
Ortega. Págs. 7-33.

Hl pensamiento filosófico de don José
Ortega y Gasset, de polifacéticas di-
mensiones, se halla todo él centrado
en el gran tema de la vida humana:
es. pues, una filosofía iñtalista, sin
isignar por ahora sentido alguno es-
pecífico a esta palabra. El propósito
de este trabajo es estudiar el «vita-
lismo» de Ortega, disperso en los seis
volúmenes de sus obras completas,
en que se abordan los más variados
isuntos, pero que se tratará de siste-
matizar por la lectura comparativa de
cuantos trabajos de Ortega le con-
ciernen.

'Si se me preguntara mi juicio de
.onjunío sobre el vitalismo de Ortega,
habría ante todo de destacar mi coin-
cidencia fundamental con su pensa-
miento filosófico, en cuanto centrado
en torno al hecho y a los problemas
de la vida humana», empezando por

U de cada uno de nosotros: no en
o.ilde he titulo Filosofía y vida, la
obra en tres volúmenes en la que he
condensado mi propio pensamiento.»

Con verdadera finura de espíritu
plantea Ortega el problema de Dios,
ijeno a los extremos del agnosticismo
y del gnosticismo, en términos ade-
cuados al pensar contemporáneo; pen-

sar reducido ante todo al mundo vi-
sible que nos circunda, pero que en
él mismo debe reconocer implicado
el principio invisible de su ser, como
una línea fronteriza perteneciente tan-
to al más allá como al más acá de la
frontera. En la religiosidad descubre
también Ortega nuestra idea de la
esencia de Dios, cifrada en una exal-
tación de cuanto hay de mejor en
nuestra alma. En cuanto a la existen-
cia de Dios, Ortega no la plantea como
problema, sino que parece darlo como
afirmativamente resuelto; sin que sea
necesario interpreatr al Dios de Or-
tega como una simple idealización de
lo mejor de nuestra alma.

FRUTOS, Eugenio: La idea del hom-
bre en Ortega y Gasset. Págs. 35-

Como en casi todos los filósofos de
nuestro tiempo, las ideas sobre el
hombre juegan en el pensamiento de
Ortega y Gasset un papel fundarnen-
r.11. Pero si la interrogación sobre el
hombre se da tempranamente, la
fórmula definitiva —el hombre no tie-
ne naturaleza, sino historia— no apa-
rece hasta la madurez de su pensa-
miento. La fórmula es central en His-
toria como sistema, de 1041, pero
desde el curso En torno a Galtieo,
de 1933, aparece la teoría de la ra-
zón histórica, antes «razón vital», y
en esa fecha, es decir, a los cincuenta
años, Ortega y Gasset ha alcanzado
su madurez filosófica. El tema de nues-
tro tiempo, diez años antes señala el
punto de arranque, y Las meditacio-
nes del Quijote y otras obras de su
primera época preludian su posición.
Pareja importancia tienen las confe-
rencias de antropología filosófica de
mayo de 1924. publicadas bajo el tí-
tulo de Vitalidad, alma, espíritu.

Este trabajo intenta exponer el des-
arrollo de las ideas sobre el hombre
de Ortega y Gasset, en conexión con
el conjunto de su pensamiento, y tra-
t.ir de entender y valorar estas ideas.

Dentro de !a posición orteguiana,
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su doctrina sobre el hombre es co-
rrecta. Pero esa posición está previa-
mente tomada, y conduce, como he-
mos v:sto. a una idea de! hombre
que no se sostiene por sí misma, in-
dependientemente de su coincidencia
o no con las ideas corrientes o con
la idea del hombre según una reli-
gión determinada; no se sostiene en
el plano estrictamente filosófico, por-
que no es un?, ¡dea del thombre»,
sino de la »vida humana», y í.sta '.den-
tificacicn no aparece justificíds. - 1 .
0. A.

REVUE DE METAPHYS1QUE
ET DE MORALE

París

Año 62, núm. 1, enero-marzo 1957.

FF.RRVTER MORA, ) . : Cyniques et stoi-
citns (Cínicos y estoicos). Págs. 20-
36.

Para seguir viviendo y escapar a
la desesperación total, en una socie-
dad que quizás se convierta en un
campo de concentración, el humano
dispone, entre otros medios, de uno
principal: la lucidez. Dos tipos de
sabios, pertenecientes a dos escuelas
distintas, se han percatado con rigor
de esto: Los cínicos y los estoicos.
Sen dos tendencias en un momento
de crisis universa!.

La escuela cínica tiene una preocu-
pación fundamental: el hallazgo del
hombre, y no hay duda de que este
hallazgo está condicionado por la co-
yuntura crítica del tiempo. Los cíni-
cos manejaron, con continuidad, la
forma y fórmula de la diairiba, que
es, sin duda, una protesta. Desde es-
ta peculiar protesta, ios cínicos se es-
forzaron por superar la crisis. La lí-
nea de conducta cínica parece como
si se centrara en un cierto menospre-
cio de las cosas menores, o de suyo
menospreciables, y por consiguiente,
en un retorno a la intimidad: y des-
de esta intimidad, parece que el cí-

nico grita: "abajo las convenciones».
Desde esta desnudez frente a lo con-
vencional, el cínico se queda radical-
mente solo y el radicalismo cínico no
es una solución.

Frente al cínico, la solución esto:c,i
pretende salvar. No tanto salvarse co-
mo salvar. De aquí que el saber sen.
en cierto modo, una terapéutica. E:
conocimiento puede llevar a la luci-
dez necesaria para distinguir lo posi-
tivo de lo negativo. Esta lucidez se
logra retirándose al seno de uno mis-
mo, pero con un afán educativo y co-
rrector, por lo que hay una orienta-
ción para los dema's. Fsta preocupa-
ción por el ctro, es lo que aproxima
al estoico al cristianismo. Por esta
misma razón, el estoico no constitu-
yó una verdadera minoría; había cu
él un deseo de adeptos y, por con-
siguiente, un afán de expansión. Pero
el estoicismo no pudo extenderse ,i
la masa, no se convirtió en salvación
efectiva y fue preciso encontrar otra
solución. T. O. A.

REVUE DE5 SCIENCES PHIL050-
PWQVES ET THE0L0GIQUE5

París

Tomo XLI, núm. 2, abril 1957.

CHENU, M. D . : "Spiritus", le voca-
bulaire de I'ame au Xllime s&cU
(Spiritus, el vocabulario del al-
ma en el siglo Xtl). Págs. 209-25;.

No es una casualidad que. alrede-
dor de! año sesenta, del siglo XII, se
compusieran, en Citeaux, obras como
De Spiritu et Aninute, por Alcher, y
en Saint Víctor, obras tales como
De discretione Animae, spiritus tt
mentís, de la que fue autor Achard.
Por el mismo tiempo empezaba a di-
vulgarse una De difjerentia spiriíus
et animae, que acababa de traducir
)ean d'Espagne, atribuyéndoselo a un
cierto «Costabulinus», que era, en efec-
to, el sirio Costa Ben Lucí. Esta con-
vergencia tan significativa nos prc-
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porciona un caso típico de la ley
de la evolución de la lengua psi-
cológica, según la cual, la proli-
feración de vocablos se produce en
una confusión inextricable al mis-
mo tiempo que en un esfuerzo de
clarificación y de clasificación, siem-
pre escaso, para conservar la riqueza
de las percepciones iniciales. No he-
mos de sorprendernos de encontrar ve-
rificado este principio en la lengua la-
tina medieval, que manifiesta una re-
velante capacidad creadora y asimila-
dora. La palabra spiritus adquiere di-
versas significaciones que van desde
la acepción de soplo o expulsión de
aire hasta la naturaleza de la Divini-
dad, desde la animalidad hasta lo su-
mo del alma, desde el sentimiento de
cólera y soberbia hasta don del San-
to Espíritu.

Aunque las distinciones prolifera-
ron, hay una cierta tendencia a iden-
tificar alma y espíritu, es decir, a
igualar racionalmente la diferenciación
intuitiva primera. Sin embargo, la
primigenia intuición diferenciadora
subsiste.—T. O. A.

REVI/E INTERNATIONALE
DE PHILOSOPHIE

Bruselas

Año I I , núm. 39, 1957, fas. I.

WEIL, Eric: Respotisabtlité poUtique
(Responsabilidad política). Páginas
125-133 .

El uso corriente del término «res-
ponsabilidad política» muestra una
cierta ambigüedad: se dice que un
Ministro es responsable de sus actos
políticos y administrativos y se ad-
mite, ni mismo tiempo, que no pue-
de ser citado delante de los Tribuna-
les por esos actos. Un diputado puede
hablar de modo irresponsable y, sin
embargo, no se le exige responsabi-
lidad.

Se ha intentado eludir esta contra-
dicción distinguiendo diversas respon-

sabilidades : responsabilidad legal,
responsabilidad moral, responsabili-
dad política. E] problema es, en el
orden de la política, que es el que
nos interesa, que la responsabilidad
no está estructurada de tal manera
que resulte exigible. Queda, por con-
siguiente, una responsabilidad mora!
subyacente a la responsabilidad políti-
ca, e incluso se ha hablado de una res-
ponsabilidad histórica, pero no apa-
rece definido el campo propio de la
responsabilidad política en cuanto tal.

Dadas estas dificultades, se conclu-
ye que sólo en circunstancias excep-
cionales la responsabilidad política lle-
va a un cierto castigo, como en el
caso de los llamados criminales de
guerra, pero salvo en tales casos ex-
cepcionales, el político no aparece res-
ponsable ante la moral universal, siem-
pre que no haya transgredido las le-
yes comunes. T . O. A.

RfVISTA DI FILOSOFÍA

Turín

Vol. XLVIII, núm. 2, abril 1957.

FACCHl, P . : Studi sulla ítentca Mía
persuastone (Estudio sobre la téc-
nica de la persuasión). PáKS- 151-
172.

El presente artículo intenta estudiar
los procedimientos que ponen en jue-
go uno o más hombres para persua-
dir a uno o varios otros hombres con
el fin de que realicen una determina-
da acción o aprueben una determinada
tesis o doctrina. Se procura describir
el funcionamiento y las condiciones
de este esfuerzo que implica una téc-
nica que tiene por resultado la per-
suasión.

Para comprender correctamente de
qué se trata, conviene partir de la
situación más simple, a saber: una
persona, A, que se proponga que otra
persona, B, ejecute la acción X. Para
lograrlo se puede emplear la coacción
o la persuasión. Si se emplea la per-

3'3



REVISTA DE REVISTAS

suasión estamos en el caso objeto de
nuestro estudio. Ahora bien, incluso
en las situaciones más simples, la per-
suasión «llama» a los valores. Por con-
siguiente, se puede admitir que la ape-
lación al valor consiste en identificar
o hacer que X reconozca que la ac-
ción que ha de cumplir o la tesis que
ha o no de aprobar, se refieren a otra
acción o tesis que A considera pre-
viamente aprobada o desaprobada por
B y a cuya aprobación apela.

La llamada al valor puede realizar-
se por identificación, por reconoci-
miento, por coherencia y por remi-
sión a un ejemplo.—T. O. A.

R1VISTA Di FILOSOFÍA NEO-
SCOLASTICA

Milán

Año XLJX, fase. I, enero-febrero
1957-

CALVETTI, C.: Presupposti e postulati
filosofía nel pensiero di ZivingU
(Presupuestos y postulados filosófi-
cos en el pensamiento de Zwingli).
Páginas 25-53.

J. V. M. Poilet, autor muy infor-
mado respecto del problema teológico
en la doctrina de Zwingli, ha escrito,
no hace mucho, un ensayo admirable
sobre los problemas doctrinales que
ofrece el reformador de Zurich. Si-
guiendo la orientación de Poilet y re-
cogiendo la bibliografía posterior a su
ensayo, expondremos las contradiccio-
nes básicas del pensamiento de este
gran teólogo. Por lo pronto, Zwingli
aparece como un humanista, admira-
dor de Erasmo, dominado por un cier-
to optimismo respecto de las criatu-
ras. Por otra parte, su criterio anta-
gónico al libre albedrío, entendido a
la manera católica, le lleva a admitir
que la condena o la salvación depen-
den de un decreto libérrimo de la vo-
luntad divina. Esta contradicción pro-
voca otras varias, ya que el lector de
sus sermones puede preguntarse en
qué medida el optimismo se justifica

donde está ausente la relación entre
responsabilidad y juicio. Precisamente,
en este punto entra la brillante y en
cierto modo insólita forma de Zwin-
gli; lo que se ha llamado su panteís-
mo. Zwingli resuelve el problema afir-
mando que el hombre es instrumento
de Dios, de manera que la Divinidad
actúa a través de sus instrumentos.
Este criterio justifica el determinismo
teológico y también en cierta medida
el optimismo, ya que el sumo bien se
manifiesta en las criaturas y, por con-
siguiente éstas resultan ontológicamen-
te conformes al Ser Divino, aunque
siempre con un criterio instrumenta!,
con lo que se salva la acción del mal
y del pecado. En todo caso, parece
que se abre la vía de un solipsismo
en conexión con un criterio panteísta
que por su propia excepcionalidad, en
el pensamiento cristiano, tiene mucho
interés.—T. O. A.

SCHMOLLERS JAHRBUCH FÜR
GESETZGEBUNG, VERWAL.TUHG

UND VOLKSW1RTSCHAFT

Berlín

Año 77, cuad. 3, 1957.

SCHACK, Herbert: Die Problematik
des MarxisinuS'Leninismus (La pro-
blemática del marxismo-leninismo).
Páginas 49-79-

En principio, el problema que se
plantea es: si se puede someter a una
discusión científica la filosofía mar-
xista-leninista, ya que hay quien sos-
tiene que no es un pensamiento filo-
sófico estrictamente científico, aunque
sus apasionados postulen exactamente
lo contrario. En todo caso, tiene un
contenido importante, susceptible de
tratamiento científico. El punto de
partida es, sin duda, el de las ideo-
logías. El marxismo-leninismo apare-
ce como una doctrina del mundo en
cambio, una ideología del período de
transformación. Sus bases son empi-
rismo y materialismo. Empirismo quie-
re decir que el conocimiento es un
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resultado de la realidad de! mundo,
en cuanto desarrollo biológico, den-
:ro del imprescindible ambiente social.
Materialismo significa que e! substra,
tum último de la realidad es la ma-
teria, entendiendo, por consiguiente,
que la realidad objetiva, a la que per-
¡enecemos, en cuanto producto de la
materia, es analizable por los métodos
¡̂e las ciencias naturales, y que este
inálisis puede llegar al límite extre-
mo de la realidad de la materia. En
l.i medida en que el hombre aparece,
metido en el mundo y sujeto a la
evolución de la colectividad, surge el
materialismo histórico o reducción de
'.i explicación del proceso histórico
comunitario a las leyes que regulan
!AS relaciones de productividad. De
iquí el papel básico de la economía
y los contenidos sociológicos de esta
doctrina, ys que toda la estructura so-
cial adquiere —a juicio de Lenin— un
sentido propio, según una lógica in-
:crna que está en función del sub-
suelo económico.—T. O. A.

UNIVERS1TAS

12 Jarhgang, Heft 4, abril 1957.

WlESE, Leopold: Die ModetorheiUn
111 de»» Sozialivissenschajlen (Los
caprichos de moda en las Ciencias
Sociales). Págs. 405-412.

£1 profesor Pitirim Sorokin h.i publi-
cado una nueva obra titulada Fatis
¡Huí Faibles in Modern Sociology and
Related Sciences; Chicago, 1956. El
ÍKUIO de la obra ya justifica de modo
eficiente que se le dedique un co-
mentario. Se trata en cierto modo,
sólo en cierto modo, de una retrac-
ución, ya que el propio profesor Soro-
kin reconoce que ha incurrido en al-
guna de las debilidades que critica.

En resumen, estas debilidades se
refieren a la tendencia Americana que
busca transformar la sociología y las
ciencias afines en ciencias con una me-
todología rigurosamente matemáticc-
i-xperimental. En el campo de la so-

ciología psicológica, lo mismo que en
el de la estadística aplicada a través
de encuestas, y la inclinación a cuan-
tificar los hechos sociales e históri-
cos, han llevado a los científicos ame-
ricanos a un callejón sin salida y a
una profunda trivialización de la dis-
ciplina. La crítica de Sorokin no nos
deja indemnes a los europeos. En Eu-
ropa puede haberse pecado por el ex-
tremo opuesto, de tal manera que el
libro tiene un doble interés tanto por
lo que critica como por aquello que
indirectamente resulta criticado. Ofre-
ce la posibilidad de aplicar con sumo
rigor y tiento el método experimen-
tal, lo mismo que la libre especula-
ción. En resumen: volver al criterio
científico de no ir más allá de donde
puede irse, a juzgar por los hechos y
métodos con que contamos.—T. O. A.

HISTORIA

ACMÉ

Milán

Vol. IX. fase. 1, enero-abril 1956.

GAITI, Clementina: Motiii costitu-
zioiiali nelle conia¿oni traianee
(Motivos constitucionales en la acu-
ñación de Trajano). Págs. tt-25.

El problema de la existencia de una
diarquía, o ,il menos de una situación
diárquica, en el tiempo de Trajano,
es parte del cuadro más amplio del
proceso de transformación del prin-
cipado endominado, que algunos atri-
buyen ya a los Julios-Claudios y otros
a los Severos, etc. Las fuentes lite-
rarias, para el tiempo de Trajano, son
escasas, por lo que las monedas, muy
numerosas, de estos Emperadores,
constituyen una ayuda precosa para
iluminar ciertos problemas constitu-
cionales de este período. Es necesario
distinguir entre la acuñación imperial
y la acuñación senatorial, y compa-
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rancio las dos analizar el proceso. En
términos generales, se observa que,
en los primeros tiempos, el Senado
tiene cierta suspicacia respecto del
Emperador, ya que en las monedas
se simboliza la colaboración Príncipe-
Senado con una figura que sostiene
el globo terráqueo con las dos ma-
nos: una que simboliza el princeps
y la otra el genius del Senado. Hay
una evolución clara en que la diar-
quía se sostiene con una manifiesta
deferencia respecto del Emperador.
Aparecen imágenes en las que el glo-
bo terráqueo se sostiene con una sola
mano y la leyenda del ex-ergo admite
el título de augusto. Por otra parte,
la providentia atribuida al Senado se
atribuye al propio Trajano.—T. O. A.

ANTHOLOGICA ANNUA

Roma-Madrid

Núm. 4, 1956.

MANSH.IA, Demetrio: Lrt reorganiza-
ción eclesiástica española del siglo
XVI. Págs. 97-2jS.

Trabajo redactado a la vista de nú-
cleos importantes de documentación
inédita: Ministerio de Asuntos Exte-
riores, Madrid, procedente de la Em-
bajada de España cerca de la Santa
Sede, Roma: Archivo Vaticano y Ar-
chives de Santiago y Montserrat, en
Roma. Se publican 14 documentos en
apéndice. Aunque el trabajo incide,
naturalmente, e:i estudios de Gams,
La Fuente y otros, que por su ca-
rácter general y por información par-
va no ahondaron en e! tema, el de
Demetrio Mansilla, documentado, es
superior a cualquier otro intento, por
su enfoque y por suponer la historio-
grafía de puntos concretos de! reinado
de Felipe II, obra de los más recien-
tes historiadores. Los intereses parti-
culares de cada diócesis, a partir de
los respectivos momentos de la Re-
conquista, impidieron en muchos ca-
sos la dotación de nuevas mitras por

segregación jurisdiccional. Se plantea-
ron innumerables cuestiones ante los
Monarcas y ante la Santa Sede, y la
coyuntura política hizo de estos pro-
cesos el objeto de concesiones y rec-
tificaciones en ritmo sucesivo, al pun-
to que llegaron tales procesos en su
mismo estado hasta Carlos el Empe-
rador. Este, que concibió la idea de
distribuir las diócesis españolas, aun
respetando la tradición romana, pero
con sentido geográfico, en realidad no
pudo llevar a cabo el cometido que
se había propuesto. Tomó una acti-
tud conciliadora observada en cada
caso para no lesionar derechos adqui-
ridos. Felipe II realizó la distribución
geográfica con la particularidad de que
muchas veces se vio forzado a ello:
por el avance reformista en las fron-
teras pirenaicas; por la conversión de
moriscos; sin embargo, hay que te-
ner en cuenta que las soluciones de
Felipe II se enfocaron siempre por laí
necesidades de carácter apostólico fren-
te, en muchos casos, a las peticicv
nes de conservación de bienes mate-
riales. El presente trabajo se ciñe a]
Aspecto de la cuestión en los Reino?
Aragoneses: Cataluña, Aragón, Va-
lencia.

Se tratan en la exposición de Deme-
trio Mansilla las cuestiones siguien-
tes:

i.° La diócesis de Orihuela. Ini-
ciada la cuestión con la reconquis-
ta aragonesa de Orihuela, la terri-
torialidad aragonesa entra en conflicto
con la dependencia que Orihuela debí-
a la mitra de Cartagena, reconquista-
da por Castilla.

El proceso se desarrolla con tales a'.-
ternativas en dependencia del aconte-
cer histórico, que el estudio del mismo
halla exclusivo sentido en el plano his-
tórico general de los Reinos de Ara-
gón y de Castilla. Al término, Feli-
pe II resuelve !o planteado en el si-
glo XIII con la alta aquiescencia de
Pío V y por motivos de distensión
interior, creando con pleno derecho la
diócesis de Orihuela.

2." La cuestión Barbastro - Jaca,
a) Tal como la expone Demetrio
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NUnsilla constituye un interesante epi-
sodio de la historia medieval: en el
momento que se plantea, en 1080,
por causa de la Reconquista, Barbas-
:ro, que no fue sede por derecho, lo
fue de obispos, de Roda y Lérida,
ocupadas por los árabes, y este re-
cuerdo sirvió a los feligreses de Bar-
bastro para invocar sus derechos a
tener sede independiente. Cómo para
el tiempo en que se inicia el proceso,
la curia romana, al igual que en Cas-
tilla en tiempos de Alfonso VI acciona
.ictivamente sobre la Península, el pro-
ceso pasa, por encima del poder real,
directamente a la Santa Sede. Las
etapas del proceso histórico jurídico
secular revelan actuaciones de suma
argucia y la dilación alcanza a Car-
los, el Emperador, quien trata de ma-
tizar las facultades de un vicariato que
se concedió a Barbastro. Finalmente,
l-'elipe II se hace paladín de tan sos-
tenido empeño y consigue de la Santa
Sede la diócesis independiente, b) La
cuestión de Jaca. Desde la Reconquis-
ta Jaca fue la ciudad en donde se es-
tablecieron hasta 1096 los prelados de
Huesca, cada uno de los cuales, pos-
teriormente y hasta años indetermina-
bles, ostentó el título: episcopus os-
cetisis et ¡accensis. Jaca no aspiró a
tener sede propia, pero Felipe 11 al-
canzó la erección de la misma tal vez
por motivos religiosos y de acuerdo
con su política de frontera española,
considerable como frontera religiosa.

Ambos procesos, el de Barbastro y
el de Jaca, observa Demetrio Man-
silla, son opuestos: Barbastro aspiró
a ser diócesis y su feligresía lo mani-
festó ininterrumpidamente; la erec-
c.ón de la diócesis de Jaca fue volun-
tad real.

j.° La separación de las iglesias de
Segorbe y Albarracín. Se operó en
tiempos de Felipe II, resolviendo un
proceso informado por intereses pura-
mente materiales, y naturalmente con-
tra estos intereses.

4." La erección de Teruel en dió-
cesis es una acción terminal análoga a
la anterior.

5.0 La creación de Solsona, sede

episcopal, fue una convalidación de
derechos que remontaba al siglo XI.

6." La colocación de Elna en con-
dición de sufragánea de Tarragona
deshizo el vínculo creado temporal-
mente en tiempos visigóticos, etc.—
R. B. P.

REVUE DES SCIENCES PH/LO-
S0PH1QUES ET THEOLOGIQUES

París

Tomo XLI. núm. \, enero 1957.

CoNCAR, Y. M. J.: Une étude sur
Alexandre IH (Un estudio sobre
Alejandro III).

Frecuentemente nos hemos sorpren-
dido de que no existiera una mono-
grafía científica sobre Alejandro III,
de acuerdo con los medios de la eru-
dición moderna. Este estudio se ha
realizado ya gracias a M. Pacaut, que
acaba de publicar un interesante libro
sobre el tema.

Rolando Bandinclli, que será Ale-
jandro III, aparece en estrecha depen-
dencia respecto de Graciano. Sigue
manifiestamente la concepción de este
último acerca del poder pontificio y
de las relaciones de tal poder con el
de los príncipes. El discípulo, sin em-
bargo, deja al maestro en un punto
importante, después de haber recibi-
do la tiara. En tanto que el cardenal
Bandinelli opina que el Papa puede
deponer al Emperador, una vez que
es Alejandro III, no habla más del
tema, como si sobre é] no existiese
problema alguno. Un cambio de acti-
tud sumamente curioso. Pero este rea-
lismo es el realismo del Jefe de la
Cristiandad y el del canonista. Para
Alejandro, el poder real no consiste
únicamente en el servicio de la Igle-
sia : cree que tal poder tiene una fun-
ción espiritual autónoma. Pacaut
sostiene que Alejandro III ha inter-
venido en cuestiones políticas más
allá de los límites de su competencia
espiritual, pero si consideramos las co-
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sas con detalle, se ha limitado a tra-
tar con un poder paralelo, cuya es-
fera de acción autónoma no pretende
interferir.—T. O. A.

ZEITSCHRIFT FUER PH1LIS0PHI-
SCHE FORSCHUNG

Meisenheim 'Glan

Tomo XI, cuad. i. enero-mano

•957-

ULMF.R, Karl: Die Dtmenstonen t\er
Weltgeschichte (Las dimensiones de
la Historia Universal). Págs. v io .

Vivimos en un mundo cuyas gran-
des líneas de determinación son difí-
ciles de determinar por la mixtificaron
de la Historia y la interferencia de sus
grandes procesos. Ahora bien, esto
no quiere decir que la Historia, en
cuanto historia universal, no se ofrez-
ca en grandes dimensiones, en cuyo
recuadro se determina el proceso ríe la
vida colectiva. Un movimiento que
lleva implícita su propia lógica, se-
gún la mayor parte de los filósofos, y
en cuyo seno el hombre actúa. Las
grandes dimensiones de !j Historia
universal, según una consideración, se
pueden enfocar desde tres ángulos
distintos, principalmente: lo conocido
y lo desconocido en el proceso histó-
rico que vamos aceptando, aparte de
nuestro saber. El supuesto de que
existe una línea coherente, un hilo
conductor en el proceso histórico, que
la filosofía tiene la misión de descu-
brir y, por último, la manifestación
de cemo estos dos extremos citados
se integran en nuestra experiencia
actual.

El pu:ito de vista más amplio y
de! que hay que partir es el de He-
gel, que considera la historia univer-
sal como un proceso vinculado a la
vez a la teología y la filosofía. L,-, fi-
losofía del mundo es, en cierto sen-
tido, la historia del mundo, y desde
este punto de vista Hegel ofrece una

nueva consideración de la Historia co-
mo proceso y determinante. Desde
nuestro punto de vista actual, la His-
toria aparece como la filosofía realiza-
da, y, por consiguiente, se integra en
nuestra propia experiencia intelectual
desde sus grandes dimensiones. E.<-
tas dimensiones son el máximum de la
posible experiencia que puede encua-
drar el acontecer en el mundo.- -T.
O. A.

VARIOS

CUADERNOS AMERICANOS

México

Año XVI. núm. ->. marzo-abni
"J57-

MARTI, Jorge L.: Umtlad y pluralidad
ue la crisis social contemporánea.
Páginas 7-25.

Ln humanidad, asegura el autor,
tiene conciencia de que habrá de em-
plear sus prodigiosos recursos en ani-
quilarse o en establecer relaciones que
den a las mayorías más fácil acceso •
I.IÍ riquezas que proliferan con i.v
hazañas de la técnica.

Hny vanas crisis dentro de lo quf
>c engloba indiferenciadamente er.
La crisis social contemporánea.

La crisis es un duelo entre los v,v
lores y las realidades; el secreto de!
empleo del singular ni hablar de la
crisis contemporánea radica en la pre-
sencia de un elemento común: el bi-
nomio valores-realidades» que integra
la crisis.

Si todos los hombres del mundo
estuvieren conformes con sus estilo»
de vida 110 habría conflicto; si hu-
biera uniformidad de situaciones y va-
lores en conflicto sería una sola la
crisis. La diversidad dentro de la uni-
dad se origina en !a presencia de una
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constante universal ante variables tí-
picas, que pueden ocurrir en las si-
tuaciones regionales o en los valores.

Para la apreciación de las concor-
dancias y diferencias entre estas va-
riedades es preciso resumirlas en al-
gunas situaciones genéricas, y redu-
cido a formas distintas y antogónicas
tenemos el mundo dividido en: «cons-
trucción democapitalistau y por otra
«socialtotalitaria», y por otros espa-
cios, que pudieran calificarse de «fron-
terizos».

Al estudiar la crisis «democapitalis-
ta», resalta la evolución de esta for-
ma, que hoy tiende a supeditar el ca-
pital al «demos» por medio del po-
der popular. Sus resultados se han ma-
nifestado en una distribución más
igualitaria de la riqueza social, sin su-
primir grandes fortunas.

En ¡a xsocialtotalkaria» incluye
aquellas sociedades donde el socialis-
mo se ha aplicado como una concep-
ción integral de la vida. Paradigma
de estas formas es la soviética, y su
debilidad siempre fue «la producción»,
y a elevarla ha dedicado su Política
económica y sus planes quinquenales,
y para asegurarse fuentes de materias
primas ha supeditado la economía de
las «democracias populares» a la so-
viética.

En el estud:o de las «fronterizas»
incluye tres grupos: Hispanoamérica,
África hasta Sudeste de Asia y Afri-
ca-Oceanía. La primera es el produc-
to de la antinomia que supone crear
una democracia política en una so-
ciedad feudal, sin alterar su estructu-
ra ; la ausencia de una correlación en-
tre lo social y lo político la ha teni-
do durante siglo y medio entre la au-
tocracia y la anarquía.

En resumen, la crisis social contem-
poránea es una en cuanto es el mis-
mo el equipo de valores con que el
hombre juzga las realidades sociales,
pero es también plural, no sólo por-
que esas realidades son peculiares de
cada sitio y época, sino porque esos
valores resultan contradictorios entre
sí. y se excluyen recíprocamente en
su aplicación práctica.—T. A. C.

HOCHLAND

Munich

Núm. 3, febrero 195;.

SPECHT, Rainer: Zu Mateo Alemán's
vergessenen Schelmenromanen (La
olvidada novela de Mateo Alemán).
Páginas 252-258.

La novela de Mateo Alemán, a pe-
sar de sus traducciones y de su fuerte
influencia, queda olvidada por la crí-
tica y, sobre todo, por los ensayistas,
y es ello inexplicable en atención a
que ofrece una lección sobre la natu-
raleza humana, como objeto de me-
ditación, acaso, de procedencia sene-
quista. En Guzmán se da la fusión
de los modos narrativos y didáctico
moral en los que la picaresca espa-
ñola se realiza, y se da como acción
viva y convincente la lección moral
fertilizada por la narración. El modo
narrativo, de esta suerte, evoca he-
chos lejanos pletóricos de simbolis-
mo, y desde la «Atalaya Humana»,
denominación del subtítulo de la no-
vela, se vislumbra la índole de la na-
turaleza humana, descubierta con ex-
trema sagacidad: todo propende al
bien. El optimismo de Alemán es sin-
cero y lo explica según dos modalida-
des, remitido a los necios, basado en
la falta de experiencia y a los dis-
cretos, que por experiencia saben que
con paciencia se realiza el que las co-
sas cumplan con su tendencia al bien.
Este optimismo providencialista ha-
lla el fracaso en la culpabilidad sub-
jetiva. El esquema operativo de Ale-
inán, ante la consideración ética, lo
expone en su misma novela: el ca-
pricho arrastra al hombre, éste busca
lucro y saca fuerza para persistir y
sestenerse en la postura contraria a
la ética, o lo que es lo mismo, el hom-
bre en la aventura tiene talento para
lo bueno del mismo modo que incli-
nación para lo malo. Por ello es cul-
pable del fracaso, puesto que ha obra-
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do coa reflexión. El personaje de
Alemán se mantiene enhiesto cuando
acepta la responsabilidad decisoria.
Da con ello Alemán un ejemplo de
que la dignidad del hombre radica en
su voluntad. Esta sinceridad se halla
en contraste con los subterfugios en
uso en nuestro tiempo.

La moral con que Alemán caracte-
riza a su personaje contiene las si-
guientes notas:

a) La medida única de la deter-
minación moral reside en 1A concien-
cia y en la Ley de Dios.

b) Los bienes tienen valor tan sólo
como servicio, pues la «Atalaya» en-
seña que en el mundo todo es vani-
dad. Esta forma ética, que fue la de
los españoles, propagada y exigida
por ellos del mundo durante su he-
gemonía, sigue vigente en la forma

cristiana española, como sigue vigen-
te el olvido de la misma por contami-
nación calvinista. La distribución de
bienes, al modo como aparece en el
auto calderoniano Eí gran teatro riel
mundo en la matización de bienes es-
pirituales y materiales y las obliga-
ciones y cautelas que incumben a quien
representa, es la visión real que se
alcanza desde la «Atalaya» y la lec-
ción de Guzmán, que cayó en mise-
ria parque fue infiel a su pobreza, se
olvida hoy, cuando la envidia, que
amarga y endurece el corazón, es el
móvil que lleva a la ganancia fraudu-
lenta. Pero con la moral que Alemán
pone en los discretos se alcanzará b
conciliación y a la postre, con la pa-
ciencia la demostración de que todo
en el mundo conduce al bien.-- R.
B. P.
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